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" '̂loce^r '̂''̂ '̂ " Pi'iiicipal de E L PROGRESO es dar á 
liq^g ^ "̂ '3 ';'^Pañol lo mas impor tan te que se pub -

i'elie !̂  ^l^ionias extranjeros, especialmente lo que 
^ i 'ivenciones y adelantos en Mecánica, 

la lily^^^' ^^'tes, etc. La Polít ica, la Filosofía y 
Poiifií ^^ '̂̂ ^ t endrán también sus secciones corres-

^oii io 8 Sin discusión no h a y progreso, daremos cabi-
aiv,! ^''^^'^ escrito razonado que se nos remita, y a sea 

otro sistema, és ta ó aque l la creencia. 
te ,\ t'̂ ^*^ y a combat iendo ésta ó la otra escuela, és-

" e l o t r c 

al ip,.̂ '̂̂ '̂ "̂S> en fin, pub l i ca r una revista que tenga 
(laj f^orriente de los progresos de la humani -
Sabe)̂ ^̂  ^'^^os los ramos, y ofrecer á los amantes del 
itienf ^̂ '̂  ^^fflpo neut ra l donde puedan exponer libre-

sus ideas. 
i'tí.̂ p,̂ '̂'̂ ^̂ '̂ ' <ie un artículo será por lo tanto el único 

**'isable de las opiniones que emita. 
L A R i í D A C c i o x . 

EL DIVORCIO. 

tejĵ ^ '̂̂ îo se ha escrito ú l t imamente acerca de este 
ov)- nosotros vamos á emitir también nues t ra 

y^^^n franca y lealmente. 
'i>an̂  .^^^'^^Inbilidad del matr imonio, de ese lazo que 
SQj,.̂ ''̂ '̂ "e unidos los cimientos en cine descansa la 
I*i'es ^^"'̂  cuestión de gran impor tancia , que 

.̂ í̂ ta dos aspectos diferentes . Por el bien de la 
hig^ uiatr imonio debe ser ind i so lub le ; por el 
Cu ^® tos cónj 'uges debe permi t i rse el divorcio, 
jiim. éstos no p u e d a n por graves causas vivir 

Uj^^^'^^itido el divorcio se presenta otra cuestión no 
(ieij <iiíicil: la de si los separados cónyuges pue-

^^0 iiQ contraer nuevo enlace. 
(j¡ ^t luatrinionio es un sacramento de ins t i tuc ión 
Sui anulac ión es imposible . Antes de prose-
funí ^^t)emos por necesidad vent i lar este p u n t o 

J^^'imental. 
-biblia dice q u e Dios crió u n a sola pareja, que 

^ 6 varios hijos é h i jas y q u e de ellos descien-
odo el género humano . De esto se deduce que 

los hijos de Adán se unieron con las hermanas ó con 
Eva, ó que las h i jas se unieron con sus hermanos ó 
con Adán, lo cual demuest ra que la unión entre los 
par ientes más cercanos no es un pecado contra la 
naturaleza, ni contra la vo lun tad Dios. H o y o s a s 
uniones están p r o h i b i d a s en las naciones civiliza­
das y con jus ta razón, mas es sólo por razones físi­
cas y sociales. Sí el parentesco fuera u n impedi­
mento pa ra la unión matr imonial , ¿ quién h a b í a de 
seilalar el pun to en dónde ese parentesco termina­
ba ? La unión de los sexos sin r e l a c i ó n a l a con­
sanguin idad , no es pues , contrar ia á la natura leza ; 
lo es solamente á la sociedad, que hace muy bien 
en prohib i r la . 

Los brutos, que se seguían únicamente por el ins­
t into na tura l , son u u a p r u e b a de lo que sustenta­
mos. Si Dios fuera opuesto á estas uniones, les hu­
biera d a d o otro inst into. 

Otra p rueba de que la consaguinidad no es óbice 
na tu r a l á la unión de los sexos la tenemos en casos 
prácticos. Un joven que no conoce á su madre ó 
á sir he rmana puede enamorarse y casarse con 
cua lquiera de ellas, sin repugnanc ia a lguna de su 
inituraleza. La r e p u g n a d a hacia u n a unión seme­
jante proviene por lo tanto de la educación y no de 
la naturaleza . 

Esto sentado, el matr imonio no es mas que un 
contrato civil, y por lo tanto su disolución pende de 
las consecuencias sociales. 

El divorcio es la desunión de la familia. ¿Deben 
los cónyuges sacrificar su felicidad en aras del amor 
á su prole ó á las consideraciones sociales cuando 
no t ienen sucesión 1 

Es to mas bien que cuestión legislativa, nos pare­
ce cuest ión de corazón. Los cónyuges que por an­
tipatía, infidelidad ú otra causa no pueden vivir 
jun tos y aman al mismo t iempo á sus hijos, son los 
que mejor pueden fal lar la cuestión, y nos atrevemos 
á decirlo, los únicos. El juez no puede ajn-eciar n i 
los s insabores de u n a unión ant ipát ica , n i las tor­
tu ras que el amor á los hijos p roduce en el corazón 
de los padres . En nues t ra opinión el legis lador 
debe dejar á la discreción de los contrayentes el fa­
l lo de la cuestión. 
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N a d a más feliz que la existencia de un hombre 
y una mujer que simpatizan, que se a m a n ; nada 
mas terrible que encadenar dos seres que se re­
chazan. 

Dejado el divorcio al juicio de los interesados se 
cometerán muchos abusos. Uno de ellos verá otro 
ser con el cual cree que será mas feliz, y rompe los 
lazos contraidos, rompiendo la unión de la familia, 
para contraer otros nuevos. Esto es una verdad, y de 
graves consecuencias sociales. ¿Habremos por causa 
de los abusos de supr imir la. ley? i Habremos de 
forzar á vivir unidos por toda la vida á seres que se 
detestan, á fin de que algunos guiados por una pa­
sión bas tarda no puedan conseguir su objeto ? 

Esto lejos de contribuir á la moral idad social, 
t iende al extremo opuesto, porque lo que no se pue­
de hacer legalmente, se hace i legalmente en estos 
casos, lo cual es mas inmoral . 

P a r a evitar esa desmoralización se permite en 
muchos países á los divorciados volver á casarse. 

Opinamos por lo tanto, que en materia de divor­
cios debe tratarse mas bien de moralizar que de le­
gislar. Bl lazo del matrimonio debe ser el amor y 
no la ley. Ademas cuando los cónyuges saben que 
no pueden separarse j a m a s ; que el amor es un man­
dato de la ley, ese amor está mu}^ espuesto á desa­
parecer y á convertirse en odio. Mas si saben que 
cuando dejan de amarse pueden tomar cada uno su 
camino ; cuando se convencen de que son l ibres y 
que n inguna fuerza exterior los oprime, las proba­
b i l idades son, a tendida la naturaleza humana , que 
se s ientan mas a t ra ídos ; que t raten de complacer 
el uno a l otro y de dis imularse las faltas respecti­
vas. 

Dos hombres forman una sociedad mercantil que 
pueden disolver cuando les plazca. La escri tura 
señala los deberes de cada uno, que son muy con­
tados ; no obstante á poco tropiezan con dificulta­
des, discrepan en su modo de pensar. Cada uno 
pone en la balanza de un lado los sacrificios que le 
cuesta la sociedad y del otro el perjuicio que á sus 
intereses le t raería la separación. Supongamos que 
opta por lo úl t imo. ¿Qué legislador se atreverá á or­
denar le que continúe en la sociedad por toda su 
v ida? 

P u e s b i en : u n a sociedad mercanti l no es ni la 
sombra de la sociedad matr imonial . La pr imera se 
l imita extr ictamente á las transacciones mercanti­
les : los socios no se ven mas que en la oficina: fue­
ra de al l í cada uno puede hacer lo que mejor le pa ­
rezca. Ent re los casados la asociación va mucho 
mas allá, se ext iende á la mesa, al lecho, á todas las 
minuciosidades de la vida. 

En la asociación mercanti l cada socio es tudia al 

otro fríamente antes de firmar el cont ra to : eu 
matrimonio sucede por lo general todo lo contraii"-
Un joven lleno de vida y de ilusiones, sin c'S-V^^^'^fl^ 
cía y sin reflexión, ve una joven hermosa ó que ^ 
se lo parece, se enamora perd idamente de ella, y ^ 
por su hermosura ó por a lguna gracia que 1̂  
cuent ra ; ella se siente como él a t ra ída por 
fuerza misteriosa hacia el sexo contrario y se casa'̂ 'j 
Las real idades de la vida rasgan en mil añicos ^ 
velo de las i lus iones ; se ven el uno al otro tal^ 
cuales son : sus gustos y sus caprichos son diaui^ 
traLmente opues tos : pr incipian por reñir y acab» 
por odiarse. Sí los forzáis á vivir juntos, auin<'" 
tais mas ese odio •, echáis combustible eti la 
ra ; los ^esclavizáis ; los hacéis márt ires ; conveí _ 
en infierno una existencia cuyo objeto es la 
dad. Y ¿con qué derecho? jQuién os autotí^'^ 
para hacer á esos seres infelices por toda la " '̂i'̂ ' ̂  
La moral idad no es disculpa. Ese hombre ani^j:^ 

otra mujer, casada tal vez ; la esposa amará á o '̂ ^ 
hombre, esposo acaso de otra mujer. La moral es ^ 
que sufre, por haber mantenido unida por la tu*^^ ' 
una familia, habéis desunido una ó dos mas sin 
grar uni r ia pr imera . 

El divorcio es un mal, pero es un mal necesaví"' 
a tendida la naturaleza humana . Puede acai'J'^'^^ 
muchos males ; pero mayores los causa la û ŵ '̂ ' 
forzada. 

Los protestantes miran el matr imonio como ^" 
simple contrato civil y se divorcian muchos, V^^ 
son muy contados los que asesinan á sus espos"'-' 
Los i r landeses de Nueva York son católicos en si 
mayoría ; el matrimonio para ellos es un sacrani<?'' 
to de institución d iv ina ; la religión católica no a 
mite el divorcio mas que en casos mu}^ contados ) 
por eso es muy raro el i r landés que p ide divorcio • 
en cambio h a y muchísimos que asesinan á sus 
jeres, como puede verse por la estadística crimina • 

Entre dos males debe escojerse siempre el nien''^' 
y entre el asesinato y el divorcio todo el mundo op 
ta ra por lo últ imo. 

Creemos por lo tanto que la cuestión del divorcia 
no la debe resolver la legislación. A los que 
puedan vivir juntos debe hacérseles presente cua'i 
to perjudican á la sociedad, á la moral, así misw''|' 
y á los hijos, si los tienen, y si después de expo"''^ 
les todas esas razones insisten en la separación, '̂ ^ 
jadlos buscar el remedio á sus males ; dejadles bU-
car la felicidad del modo que mejor les parezca. 

El lazo de unión entre los cónyuges ha de ser J' 
fuerza del amor ; no la coerción exterior de la 1̂ ) ' 
ha de ser la atracción íntima, no u n a fuerza 
terna. 



EL P R O G R E S O . 159 

j,j ^ CALDERAS DE SEGURIDAD. 
^•erdn/^^"^ ' '̂ ^ '̂"o iK i inos d i c l i o a u t e r i o n n e i i t e , e s l a 

v e . . J : f ' í ^ b a s e d e l progreso moderno. Esta es una 
deso--*^ conocida, y nadie ignora tampoco 

^Ho ^^°'^^^'}^^ fpie este poderoso motor lia ocasio-

iiiv 
di 

r o 

e n t o r 

pod 
|_"^Piendo las calderas en que se forma. El 

-os d^ " ^^edicó solamente á es tud ia r los me-
inente* ]̂ Y apl icar el vapor : es tudió igual-

Las de hacerlo menos pel igroso. 
áfaj( ^^Plosiones se a t r ibu j -ená escesiva presión 6 
X. '^Sua suficiente en la caldera. Mr. Daniel 

' b i ( 3 v ' ^ ^ ^ ' ^ ' \ * ^ * ^ ^^"'^^^'^^''^^^' " O S presenta una 
Los '̂̂ ^ '̂̂ ^ merece estudiarse con detención. 

*"-iant manejan calderas de vapor, saben que 
(íii\gj^."^^^°^" la presión tanto mas ta rda el agua 
el vao'^"'' ^^^'^ Intuido sometido al fuego hierve en 
atinQgi? ^ '^^ g rados de calor, y bajo la presión 
^-Pliqi '^^^ á los 212. P o r muclio fuego que se le 
ai].(j^.,^ ^^'^ pasa de esta temperatura , estando al 
^^Por ®1 calor que excede se va con el 
H b v n " ^"^"i^tiéndo el agua á u n a presión de 10 

' ' I S , . Uo ' • 

ísijyy _^^iit!cesita 3UU grados de calor pa ra he rv i r ; 

ag — „ Q — V . ¡ . — — — 

,1 hierve has t a los 241 grados ; si la presión 

Oes i"' '^'^'^ y ^1 la presión l lega á 200 l ibras e n t ó i P 
¡̂̂ l̂ ên fa l ta 889°. 

de (. t ^ ' ^ ^ p u n t o de ebull ición necesita aun 9G6° 
iíist ^^^ '̂̂  convertirse en vapor. Este cambio es 
'" l̂íSoí"'̂ !̂'''''̂  bajo todas presiones. Cada molécula 
^^nti '"^^^"^ de calor y .se convierte en vapor ins-
coî ggV*̂ '̂ "̂ "̂'̂ '̂ - Oe este modo desaparece la fuerza 
c o i ^ . - ^ J ' ^ y p redomina la repuls iva . El vapor se 
b l o ^^^^^ agua otra vez a l reducir el calor sensi-

^SUa ''^^'^^'^"'^ia de la presión en la ebull ición del 
dyj,^ '^^Plica el por que qu i t ado el fuego de u n a cal-
(1,. j , , ^^'^ loo l ibras de presión, por ejemplo, y 340'' 
^Uelv hervi r y d iminuyendo la presión 

ta 

^ — ^ — j_ — 

á hervi r o t ra vez y á produci r por consi-
•̂̂ nte luas vapor . E l punto de ebull ición pende 
' '^íisiguiente, no solo del grado de calor sino 

"IJ^ien de la presión. 
S e n t a d o se comprenderá fáci lmente la causa 

'̂ ^cbas explosiones. A l sa l i r el v a j i o r d ismi-
l^i'od 1^^*^^^"" y aumen ta la evaporación del agua, 
ijj,̂ ^ ^^'^lóndo en la ca ldera lo que pud ié ramos 11a-
lii'i 1 '^'^'^^'^l^iof'es. Ademas como el vapor sale por 

^ " l o *3l agua i nmed ia t a se levanta en forma 
cioî *̂ *̂̂  y desarrol la u n a can t idad de vapor propor-
1̂ ,̂  'ada á la momentánea d isminución de presión. 

j^*^stas sacud idas es donde está el pel igro . 
Pui'.^^ dos grabados que aquí inser tamos bas ta rán 
'^ed" '̂ '̂ ^ '^'^^ idea del invento de Mr. Lawsoii. P o r 

l o de una p l a n c h a pues ta dent ro como se ve en 
Se ^^'^"^i'o 2, ó fuera según indica el número 5, 

^i"iuan dos depósi tos de vapor. L a p l ancha 

divisoria tiene varias válvulas pa ra dejar que el 
vapor pase del receptáculo inferior a l superior y 
de este al c i l indro. E l superior hace las veces de 
la cámara de aire en el ariete h id ráu l i co : impide 
que al escapar vapor y d isminuir por consiguiente 
la presión, choque el nuevo que se forma instantá­
neamente cou las paredes de la caldera. Estos cho­
ques se repi ten cada vez que se cierra la válvula. 
El nuevo vapor que hab ia pr incipiado á generarse 
para equi l ibrar la pé rd ida de presión, cesa de re­
pente y esta es la causa de la sacudida que sufre la 
caldera y produce la explosión cuando la resisten­
cia de las paredes no es niaj'^or que la fuerza del 
choque. Teniendo el vapor que pasar por los agu­
jeros de las válvulas p a r a que se equil ibre la pre­
sión en ambos depósitos, se evitan las sacudidas y 
el choque contra el casco de la caldera. 

E l inventor de esta mejora hizo exper imentos en 
públ ico, á los que asist ieron ingenieros nombrados 
por el gobierno. L a ca ldera tenia 30 p u l g a d a s de 
largo y 15 p u l g a d a s de agua, la cual se dejó bajar á 
11, ó sean cua t ro mas que la l inea de fuego, y resis­
tió con 300 l ibras el r áp ido escape de vapor y los 
ins tan táneos cortes de este sin novedad a lguna . L a 
misma caldera, q u i t a d a la par t ic ión, con 22 pu lga ­
das de agua, hizo explosión con 285 l ibras , ó 65 me­
nos que antes . 

E s t a mejora puede apl icarse á cua lquie r caldera 
en uso, inc lusas l as de a l t a pres ión. Sin da r u n a 
segur idad absoluta , es innegable q u e d i s m i n u y e l as 
p robab i l idades de u n a explosión. 
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L A L I B E R T A D D E H O M B R E , M U J E R 1 X L \ 0 , 

POR ROBERTO INGERSOLL. 

En mi concepto la esclavitud es hija de la ignorancia, 
y la libertad producto de la inteligencia. Hace pocos 
años hubo uu gran cambio en el modo de pensar de la 
humanidad. Los hombres principiaron á preguntarse: 
¿ Por qué he de trabajar para nn ladrón coronado'? Al 
que hizo esta pregunta se le llamó traidor. Otros dije­
ron : ¿Qué derecho tiene el sacei-dote para robarme ? A 
estos se les llamó infieles. Y el clero protestó cada vez 
que oyó una pregunta semejante. Cuando se descubrió 
que la tierra era redonda, el clero protestó. Cuando se 
averiguó que las estrellas no eran fragmentos que hablan 
sobrado en los seis dias de la creación, sino grandes 
mundos bridantes y giratorio.s, el clero protestó y dijo: 
" ¿ Cuándo cesará este esiúritu de investigación?" Dije­
ron entonces, y dicen ahora, que la libertad de pensar es 
peligrosa. Yo lo niego. Eu el océano intelectual hay 
espacio bastante para todos los buques: en el firmamen­
to de la inteligencia, lugar suficieute para el vuelo de' 
todas las ideas. El hombre que uo piensa de por ,sí, es i 
uu esclavo y no cumple con sus deberes hacia los demás i 
hombres. Yo no quiero que nadie piense por mí, y pro-j 
meto aquí, bajo juramento, manifestar mis pensamientos; 
honrada y sinceramente. Yo no soy esclavo de ningún 
hombre ui orgauizaciou. Heme aquí, bajo el cielo azul 
y las estrellas, bajo la infinita bandera de la naturaleza,) 
igual á cualquier otro ser creado. En ijresencia de lo 
Ignoto, tengo tauto derecho á discurrir, como si hubiera 
cursado en cinco seminarios teológicos; tengo tanto in­
terés en las grandes cuestiones del origen y del destino, 
como si fuera un doctor en Teología. 

Todo lo que reclamo y defiendo es libertad de pensar. 
Eso es todo. Yo uo pretendo decir cuál es la verdad, ui 
todo lo que es verdad. No tengo la pretensión de haber­
me elevado á las mas altas regiones del pensamiento, ni 
de haber descendido á las mas profundas; sostengo sola-
meiute el derecho que me asiste para expresar mis ideas, 
y que quien trate de robarme esta libertad, es un ladrón 
intelectual. Esto es todo. Yo digo: quitad del alma 
humana esas cadenas; romped los grillos ortodoxos y si 
el entendimiento tieue alas, dejadle volar. ¿ No tengo 
el mismo derecho de pensar que cualquier otro ser ? Y, 
si yo uo tengo derecho para pensar, ¡quién lo tiene? 
Si yo he perdido mi derecho, j dóude encontró usted el 
suyo, señor Smith ? Si yo no tengo derecho ¿ lo tienen 
acaso tres, ó cuatro hondu-es, trescientos ó cuatrocien­
tos, que se han reunido, firmado uu convenio y fabricado 
una casa con uua torre y puesto en esta una campana? 
¿ Tienen estos después mas derecho á pensar que ántes ? 
Tal es la cuestión. Estas disciplinas intelectuales me 
tienen enfermo. Yo les digo á estos hombres: " dejad­
nos en paz; pensad como queráis y expresad vuestros 
pensamientos." Y digo aquí: el derecho que yo quiero 
estoy pronto á concedérselo á todo ser humano que viva 
bajo las estrellas : de otro modo no lo quisiera. Yo de­
fiendo el derecho de mis adversarios para expresar sus 
pensamientos, como defiendo el mió. 

l a s 
e s -

Mr. Inger.soll ju-ueba que las ideas no se ^̂ '̂''̂ ^̂ ĝ 
ni con la opre.sion ni con el mart i r io ; que ^esp^^^ 
de quemado el individuo, la idea q u e d a aún en ^ 
cenizas. Refiere como nuestros an tepasados se '̂ ^ 
forzaban en hacer que todos los hombres pe"*'^'^j^. 
del mismo modo, sin recordar que no hay dos le 
jes que anden de perfecto acue rdo ; dice que el ho 
bre puesto en el tormento, asent i rá á todo lo 1^^^.^ 
exijan, pero que sus ideas seguirán siendo las 
mas, y cont inúa : ^ 

Hubo, de vez t u cuaudo,hombres que u o quisieron -̂ ^̂  
Judas para sus almas; hubo algunos que supieron w^^^ 
por sus convicciones y si uo fuera por tales hombres, 
hoy seríamos salvajes Doy las gracias á esos 1̂ ^ 
hicieron frente á la oposición, al odio y á la muerte, P ĵ 
defender lo que creían. A esos hombres les íipli'̂ *'̂ "̂'̂ jo8 
torniquete y se lo apretaron tanto como se podía ;̂  .̂̂ ^ 
arrojaron en oscuros calabozos, en donde trémulos J ĵ ^̂  
luz, oeuian sueños de condenados ; mas todo esto era 
cho por el amor universal. Yo he visto el'"collai' ^̂ ^̂  
toitura." Figúrense ustedes un anillo de hierro, 
mas de cien púas por adentro, afiladas como ag"3'^ 
puesto al rededor del pescuezo. El infeliz á quien 
aplicaba no podia sentarse, no podia andar, no p° 
menearse, sin ser clavado por las púas. A poco el P 
cuezo se incliaba y la sofocación terminaba las ago 
del desgraciado, cuyo delito cmisistia, tal vez, en 
dicho con lágrimas en sus sublimes mejillas: " ^ ^ ' ^ ^ . j . 
creo que Dios, padre de todos nosotros, condenará^ 
bre alguno á eternos tormentos." Qué les parece á 

des de esto ? Yo he visto también 
sus moliuetes y cadenas, donde acostaban 
amarraban cadenas á los tobillos y á las muñecas 

l e 

el potro, C '̂L 
al mártir. 
.,.„-„....,. vio* 

sacerdotes principiabau á dar vueltas al molinete v 
tiuuabau hasta dislocarlo. El infeliz trasudaba co» 
dolor de la agonía. Uu médico le tomaba el ¡adso. P'^'' 
salvar su vida? Sí. Por caridad ? No. Queriau pi'"̂  
longaiie la vida para continuar torturándole. Esto 
hacía eu nombre la civilización, de la ley y del órdeu, '̂^̂  
la moralidad y de 
Dios. 

la religión: se hacía eu uombrel 

Mr. Ingersol l hace largas y opor tunas coiiip^'j', 
ciones entre l a canoa de los ind ios y el buq^i^ ^ 
vapor de h o y d ia ; entre los ins t rumentos deagii'^^'^ 
tu ra de los t iempos iirimitivos y los de esta épo '̂ ^ 
entre los cráneos de los salvajes, con u n a "cuchíi''^ 
d a de sesos en la pa r te de a t r á s , " con la frente f 
vada y despejada del hombre civilizado, y dedi^ 
que la diferencia consiste en el desarrol lo i n t eb ' 
tua l . 

Supongamos ahora continúa Mr. Ingersoll, qW ^ 
rey, si entonces lo habia, y uu sacerdote, si en aq^ ^ 
tiempo existia alguno, dijesen: " Esta canoa es el jn^j", 
buque que jamas puede construirse: el modelo ha '̂'̂ 'j'̂ ^ 
do de lo alto y el hombre que diga que puede niejoi'ai ^ 
poniéndole un palo y una vela, es un inñel." Cuál ĥ ^̂  
biera sido el efecto acerca de la circuunavej^aciou 
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Slol̂ o? Siiponcramos que ese rev y ese sacerdote si 
«düüces los b d d a - y delda Iml.erlos, porque era una 
«l>o«a de profuuda ignorancia-di jesen: " E l atabales 

- . i i i : e i ) i r : es la clase de música que 
'-ielo. Pii ángel (ine estaba sentado en el dorado 

^ 10 to-
con-

, i-onuiüa ignorancia-di jesen: " E l ataiiai es 
'̂ "istrnmento músico mas maravilloso que el üom-
ĵ̂ e puede concebir; es la clase de música que tocan e 

-1 tielo. Eu ángel qne estaba sentado en el dori 
perfil de una trasparente nube, tanto se entusiasmo 
*=̂ »idolo, que lo dejó caer, v ese fué el modo como lo c 
seguimos y el hombre que'diga que puede mejorarlo...--
es malo y no está regenerado." ¿ Cuál fuera el efecto de 
'̂ l̂ to en la música? ¿ Hubiéramos oido jamas las divinas 
^'nfonías de Bethoven? Y supongamos que ese rey y 
•̂ ê sacerdote hubieran dicho: " Un palo horquillado es 
f 'nejor arado qne jamas ee ha inventado : el modelo le 

revelado á un piadoso labrador en un sueño y aque-
paja retorcida es el non plns «Z/m de todas las cosa. 

,1o 
icul-

l'etQj.^/1 -•""•^'^iuii e.-5 e i lian 2>l'l(í> uulU LIIÓ hUi^ma laa 

i'ctor • "-tae puede mejorar este arado, 
tiiraí»**̂ "̂*'̂ "'''''̂ '" ¿Ciiál hubiera sido el efecto en la agrie 

l''ini'°'"^ el hondjre dice : " Quiero mejores instrumentos 
"'ej'of̂ "'̂ -'̂ ^ á mis enemigos; quiero mejores arados, 
los h "'"•'^í^^ y mejores pinturas. A ios que me den eso 

los coronaré de gloria y les daré riquezas." 
hygjj ^'ecoinpeiisa al que mejora algo. Esto es lo que ha 
i^l *̂  e la canoa el buque de vapor; del palo un cañón; 
que '̂"Í̂ ^" '̂'̂ elio nna jíintura y de la piedra una estatua 
tejjj '̂ ^n'a. El que hizo la canoa era el ortodoxo; no 
le i as; su mente estaba tranquila; no queria que 
"tei ^^^^^eu; queria que la corteza de su alma perma-
Sol nnielle de la ortodoxia y que se pudriera al 

Sea ^^^^^ '̂'̂  l i ie las velas de las viejas opiniones aletea-
ĥo*̂ -*̂ '̂ ^̂ ^ ̂ os viejos mástiles de los antiguos credos 

iíifi(jf* ^^^^^' hombre tenia una religión ; creía en el 
V Q J . , '̂ "̂  y parecía que seria feliz en el cielo si pudiera 

'^^ados á los que no le gustaban. Este hombre tie-
<leso. ̂ . ^ ^ descendientes en su modo de pensar. Es una 
lüs "̂ ^̂ ^̂ '̂  en la naturaleza se multiplican mucho mas 
q^^^^'^^^'antes qne los inteligentes Ese hombre creía 

, , el poder constituye el derecho," y pasarán miles 

tiiyt̂ ^̂ ''̂  antes que el mundo crea que el "derecho consti­

par, 
^ ye el poder." Ahora pregunto : ¿. H a y algún derecho 
par^ 'Mejorar la teología de aquel hombre, como lo hay 
te ^ Mejorar su pídítica y su canoa? Esto es todo, y és-
^ es el crimen que yo he cometido. Aprovechemos la 
ggj'^^^'^^nidad; pensemos y dejemos que los demás expre-
ou f*̂ *̂  ideas. Investiguemos y no seamos secuaces. S í 
íec] ^^^^'^ ^''^y ̂ '̂̂  ^er luñiñto, no puede darse por satís-

0̂ Con la adoración de hipócritas y cobardes 
^^ '̂'̂ ''̂ ^anios mejora.ndo todo el tiempo. | ,Xo saben uste-
I ^ que los hombres mas oidodoxos de esta ciudad, luí­

an gi¿Q quemados por herejes hace 300 años ? A l -
la •̂ '̂ '̂  ministros que me denuncian hubieran estado en 

^'^^^luisicíou hace dos siglos. Al l í donde ardieron uu 
ah ^̂ ^̂  i'ii'^gos del ejército del progreso, se levantan hoy 
p, hi io-lesia (jcnpa lioj'el mismo terreno que ocu-
^' ^an ios infieles hace 100 años. ¿ N o saben ustedes que 
y ' ^nisnios que protestaban y denunciaban este ejército, 

'"•̂  tenido que seguir el progreso'? Apesar suyo han 

avanzado y si no fuera así, yo no hablaría aquí esta no­
che y ninguno de ustedes podría expresar libremente su 
pensamiento. Pero estamos adelantando y principiamos á 
mirar con desprecio toda clase de esclavitud. ¿ Saben Vds. 
por qué ? Porque principiamos á investigar la base del 
poder y de la riqueza, de los credos y los dogmas. Ya no 
nos inclinamos como solía hacerse ante un hombre por­
que está vestido de clérigo, ó porque es rey. No. No, 
nos inclinamos solamente porque es rico. Acostumbrá­
bamos inclinarnos ante el becerro de oro: hoy el ameri­
cano adora el oro, pero no el becerro, y hasta este prin­
cipia á notar esta distinción. Hoy un hombre no se 
contenta con ser rey ó emperador. Al último Napoleón 
no le bastó ser emperador de los franceses; no le bastó 
una corona: quiso probar que tenia inteligencia y escri­
bió la vida de César, para, ser miembro de la Academia 
francesa. Comparemos en el imperio alemán al empera­
dor con Bismark. Guillermo es el ungido por el dereeho 
divino, según dicen; el hombre sobre cuya cabeza fué 
derramado el petróleo de la autoridad: Bismarck es una 
torre, una inteligencia colosal. Comparadlos 

Cuando pienso cuánto el mundo ha sufrido, y cuánto 
tiempo fueron esclavos nuestros padres, me sorprendo.... 
La Gran Bretaña uo abolió el tranco en esclavos hasta el 
año de 1808. Hasta entonces los jueces que se sentaban 
en los tribunales, en nombre de la jnsticía, y los sacer­
dotes que ocupaban los pulpitos á nombre del amor uni­
versal, eran accionistas en buques negreros y vivian en la , 
abundancia, con el producto de la piratería y el asesina 
to. Los Estados Unidos no abolieron hasta el mismo ' 
año de 1808 el tráfico de esclavos con otros países, y aún 
entonces lo conservaron entre los Estados. Fué el 28 
de Agosto de 1833 cuando Inglaterra abolió la esclavitud 
en sus colonias, y era el 1 ? de Enero de 1863, cuando 
Abraham Lincoln lavó de nuestra bandera esa mancha. 
Pensad cuanto tiempo nos hemos agarrado á la esclavi­
tud ; por cuánto tiempo los latigazos en la espalda des­
nuda fueron el jiago del trabajo Aborrezco con 

toda mi alma toda forma de tiranía, la-esclavitud de 
de cualquier clase. Aborrezco que me dicten—quiero 
algo que se parezca á libertad, j Saben ustedes lo que 
quiero decir ? El derecho de hacer todo lo que física­
mente no intervenga con la felicidad de otro. La liber­
tad de pensamiento incluye el derecho de pensar bien y 
el de pensar mal. Porqué'? Porque por estos medios 
lleguamos á la verdad. Si conocemos ésta de antemano 
no necesitamos pensar. Los que confunden su ignoran­
cia con los hechos, nunca piensan. 

E l orador supone q n e le dan á leer el Koran y que 
le p r e g u n t a n luego si cree que es u n l ibro insp i ra ­
do. Dice que uo cree h a y a en él u n a pa l ab ra ins­
p i r ada ; pero q u e si es tuviera en Turqu ía y esperara 
conseguir un buen empleo del gobierno en­
tonces p regun ta a l audi tor io que har ia . 

Pues bien, continiía Mr. Ingersoll, si los hombres han 
sido esclavos ¿ qué diremos de las mujeres ? Las muje­
res han sido esclavas de esclavos, lo cual es una vida 
bastant<í dura. Ellas han sido esclavas de esclarcs y en 
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mi opinión se necesitaron millones de edades para qne 
se elevaran de la condición de abyecta esclavitud a la 
institución del matrimonio. Sin el bogar no bay pro­
greso humano ; sin relaciones de familia la vida no vale 
la pena. Todo buen gobierno está compuesto debuenasfa-
milias y todo lo que tiende á destruir la familia es com­
pletamente diabólico é infame. Yo creo en el matrimo­
nio y desprecio las opiniones de hombres con pelo largo 
y mujeres de pelo corto, q\ie atacan esta institución 
La gran ambición que el hombre debe tener es mejorar 
en sentimientos é inteligencia, y hacerse digno del amor 
de una buena mujer, y la mayor ambición de una joven 
debe ser hacerse digna del amor y adoración de un hom­
bre de bien. Esta es mi opinión, y no hay felicidad de 
otro modo. El gran emjierador del mundo haria mejor 
en ser el gran emperador de una mujer amante y de buen 
corazón, y ella la gran emperatriz del emperador 
Señoras : los adornos que lleváis puestos esta noche, no 
son mas que los recuerdos de la cautividad de vuestras 
madres. Las cadenas que lleváis al pescuezo y los bra­
zaletes abrochados en vuestros puños, por amante y 
temblorosa mano, han sido transformados por la vara 
mágica de la civilizazion, de hierro en brülante y puli­
mentado oro. Casi todas las religiones han atribuido 
los males de este mundo al crimen de una mujer. ¡ Va­
liente explicación ! Si esto es así, yo prefiero vivir con 
la mujer que amo, on este mundo, lleno de trabajos, que 
no en el cielo con hombres solos. 

{Continuará). 

NECESIDAD DE LA ENSEÑANZA RELIGIOSA 
eu las escuelas. 

Con este t í tu lo pub l i ca El Paáfico de Mazatlan, 
México, un articulo que reproducimos íntegro, in­
tercalando nuestras observaciones. 

Dice así : 

Por mas esfuerzos que se emplean para descristianizar 
á nuestra actual sociedad, todos ellos se estrellan y es­
trellarán ante el sentindento católico que se abriga en el 
corazón de la iumensa mayoría de los mexicanos. 

E l sent imiento católico que abr igan la gran ma­
yoría de los mexicanos es mwj na tura l . Si en las 
escuelas les hubieran enseñado el Alcorán serian 
mahometanos, y si el au t iguo testamento, serian ju­
dios, etc. Esto p rueba que n ingún determinado 
sentimiento religioso es innato en el hombre. Los 
que se educan en escuelas protes tantes no son cató­
licos, y á los que en su niñez les enseñan el mormo-
nismo no sou buhdis tas . 

Los enemigos del catolicismo han creído lograr su ob­
jeto suprimiendo la enseñanza religiosa en los planteles 
de instrucción, tanto primarios como secuudai-ios; y á 
la verdad que es el mejor recurso que han podido em­
plear ; sin embargo, él no ha dado el resultado completo 
que se esperaba, logrando sólo oeasiouar el extravío de 
algunos, aunque pocos, que mas por petulancia y por 
parecer ilustrados se mofan de la religión de sus padres. 

Si l a fal ta d e euseñanza religiosa solopi*^"|^^ 
mal efecto en unos pocos, no vemos porque i'O ^ 
de siiprimirse. E.'̂ a enseñanza produce "'^^^'^ 
tos en muchos. Bajo este pun to d e vista, estaiH 

por la supresión. 

La instrucción de la niñez y de la juventud, es uua ^ 
las cosas más iuqiortantes para el porvenir de lo''^ , ,̂ 

t cion, porque ella viene por decirlo así á formar la 
fundamental de la sociedad ; de modo (pu\ los esfu î'̂ ĵ  
que se hacen para mezclar eu ella el atei.smo, ó la nf̂ ^̂^ 
cion de Dios en todos los actos de la vida huuuuia,̂ ,̂ ^ 
son sino otros tantos medios de pervertir la razón, 
pensar en que con ellos se sofocan los cimientos 
nacionalidad por medio de la desmoralización (pie f' 
consigo tal sistema de enseñanza. 

Aquí como en otros párrafos que siguen, V^^^'^y 
que nuestro colega aboga por u n a religión cii'^^ 

quiera; todo menos el ateísmo: suponemos cf"'' 
mismo da rá el budhismo, que el judaismo, el "'"^^ 
monismo, que el protestant ismo ; el caso es qu^ 
enseñe religión. 

Las escuelas sin Dio.s, las escuelas atea.s, no soD, ^ 
pueden ser sino otros tantos planteles de desmora ''̂ ^ 
cion ; porque el único freno para las pasiones que '̂̂ '̂ ^^j. 
y crecen con el hombre, es la religiou ; y de aquí se 
fiere que perjudicial, absolutamente perjudicial ^ 
educación de la que se elimina por completo la ^̂ ^̂  
ñanza religiosa. 

Escuelas ateas y escuelas sin Dios, no s o n 
misma cosa. No enseñar religión y enseñar el a**:̂  ̂  
mo, son cosas m u y diferentes. Que sean plantel 
de desmoralización aquellos donde no se enseñ» 
ligion, es una grave injuria. Un joven puede eS 
diar gramática, geografía, historia, etc., sin nie^' ' ' 

a lguna de religión y no por eso se desmoralizai'''^' ^ 

¿ Qué será del niño á quien uo se le enseña y no ^ 
inculca la idea de la existencia de un Poder Snpren"' 
su responsabilidad por todos los actos de su vida P' 
con él como sanción de las leyes morales 1 El vicio 
rroerá su corazón, las malas pasiones se desarrollaran 
su mente, y los impulsos de la materia lo dominarán 1' 
completo. 

Una cosa es q u e n o se enseñe la existencia 
Ser Supremo e n la escuela y ot ra q u e no se enS^ 
ñe de n ingún modo. El Ser Supremo n o es nn 
mismo p a r a todos. Cada rel igión l e da diferent • 
a t r ibutos y has ta los indiv iduos de unaniñsum sec " . 
difieren profundamente, haciendo cada uno un di^^ 
á su manera. Cuál d e esos dioses se ha de enseña^ • 
El Estado Civil no está facultado pa ra decidií' 
materia de religon, y obra con inucha prudeu' ' ' ' 
cuando supr ime la enseñanza religiosa. 

Atengámonos á las lecciones que nos suministra la i"' 
toria. 

En Grecia y Roma, durante la antigüedad, la edu*'*^ 
cion fué perfeetanionte religiosa, y la juventud crecía ' 
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^"1 Ser 8 ^'^^^ ^"'̂  acciones serian juzgadas por 
eso aml "1"*^*^"^* '̂ vengador del mal y de la justicia. Por 
todo de^^^ ^'^eron grandes mientras conservaron ese nié-
do Se dió^'^r^""^'.^' ^degradándose y envileciéndose cuan-

yj . *̂  li'nnifo á las ideas materialistas, 
í'acü V-1*''"'^ instrucción sin religión es malo, porque 
'lo en q' '^^^ ^̂ ""̂ -̂"̂ "̂  equilibrio nioral desarrollan-

p ^ eicrtas facultades con daño de otras. 
t ó ñ c r ^ * ^ ' ^ ' ° ^ por a l to la opor tun idad de la cita liis-
í'ad \ -^^nollas rel igiones enseñaban cosas que 
^quel] á beneficiar la moral . Si la caida de 
atril ^'^^ g randes nac iona l idades hub ie ra de 

^"^'^e á causas religiosas, sería más bien el ex-
.jjĵ  . ® esplr i tual ismo que el mater ial ismo, i Qué 

oa puede sopor tar tantos dioses como tenían 
" " ' ^« l ayHoma? 

llcílexioiienios. El alma no tiene una actividad pro-
^""idenieute un destello de la divinidad, y Dios 

eon ''̂ ^^"^o es .su motor; así es que para identificarse 
euiii V ^e su actividad, y para poder llegar al 
jjj,j^^*V"lento de su destino, necesita encaminarse, dirí-
eoii*̂  '̂̂  '<= e""̂ *̂  puede hacerlo el hombre que no lo 
cía "Ĵ '*̂  ̂ ""̂  *^^"e ni la más remota idea de su exísten-
Dür ^ '"énos aún de los deberes que tiene que cumplir 

^^ecn su Creador? 
cue] '̂'̂ ^^" esto, el hombre si no se le enseña en la es-
(le D '̂ ^^^"e la mas remota idea de la exis tencia 
ide ^ ^é»nio es entonces que los salvajes ten ian 
Iho. "^^^^ ^^^^ ^ escuela ? j P a r a n a d a puso 
a^^^^^«concienc ia en cada hombre? Cuando el 

*̂ 'i del art!(uilo que nos ocupa vea una acción, no 
qUe á recordar si el maes t ro de escuela le dijo 
i O ''̂  Iniena ó m a l a : su conciencia se lo dice, 
fu ^^^^ de Dios t endr ían entonces los que nunca 

^ '^^ á u n a escuela ? 
dgy^^'^eiigañénionos: el espíritu humano no puede, uo 
saf f̂ ^̂ "' religión, porque en la vida jamás se llega á 
Pt'ovi iucesante, ese infinito anhelo de vivir; 

Viniendo de aquí la necesidad de una religión, de la 
^^•^enanza religiosa, que es, séauos permitida esta pala-

conio la válvula de seguridad en ki organización de 
'"^es^ro espíritu. 
. ^ainor, no puede llenar jamás los deseos de nuestro 
cor ^̂ '̂̂  corazón; la hermosura de la tierra no puede 

^«ísponder al amor, á esa hermosura absoluta que síen-
jj^J^'-^pstro espíritu, por la cual el espacio entero, las in-

iisidades etéreas nos parecen estrechos límites para 
Hit ideas, las que necesitan esxiarciéndose en lo inñ-

llegar hasta Dios, principio j fin de todo lo creado, 
ara l legar á este fin no es necesario poner á Dios 

la escuela. 

^^ey indeclinalde de la humanidad es, que al sofinia sí-
^ la barljarie y á ésta la esclavitud, 
^ a l hac(í nues t ro coh'ga en h a b l a r de sofismas 

^ '̂q.ue muchas de las rel igiones que él quis iera 
enseñadas en las escucdas no son mas qu« un te­

jido de r idiculas argucias, que no pueden conducir 
mas que á la barbar ie y á la esclavitud. El fondo 
de las religiones es bueno ; pero les han agregado 
tac to y tanto los hombres , pa ra sus depravados y 
egoístas fines, que nos parece mejor dejar que cada 
uno se forme su dios, conforme á lo que observe en 
la naturaleza y le dicte su conciencia. Por malo 
que ese dios sea, no lo será tanto como el que en 
a lgunas escuelas enseñan . 

Sin la enseñanza cristiaiui, ó mejor dicho, con la per­
secución que se hace á la religión, proscribiéndola de las 
escuelas, la decantada república democrática ha venido 
á ser poco menos que una qíinera; y es natural el resul­
tado, porque el hombre que se aparta de Dios cou mas 
razón olvida los deberes secundarios con los que está li­
gado por la sociedad. 

Está actualniente amenazada la ruina por el desarrollo 
de la fuerza bruta, la que solo puede ser dominada por 
la idea cristiana, que es la apreciación mas neta, más fi­
losófica y racional de Dios y de la creación. Enséñesele 
á la niñez, inculquésele á la juventud, y ella nos traerá la 
unidad que es la que nos puede salvar de la honda sima 
á que nos han arrastrado nuestros desvarios políticos. 

Desengañémonos; las halagadoras frases de lihertad, 
igualdad, fraternidad, sacadas de la ley evangélica para 
la política, cuando no tienen por base la religión, no son 
sino solemnes mentiras que solo sirven para engañar y 
perderá tontos. Solo cou la doctrina de Jesucristo por 
fundamento pueden ser verdaderamente explicadas y 
aplicadas. 

Reasumamos. Hay necesidad de la enseñanza religio­
sa en los planteles de intrucciou. Solo con la idea reli. 
glosa se puede combatir el materialismo que amenaza 
apoderarse de la actual sociedad. Las prácticas denio-
erátieas son una quimera sin la instrucción de los debe­
res religiosos. Solo con la doctrina de Jesucristo se 
puede hacer exacta explicación y aplicación de las her­
mosas frases lihertad, igualdad, fraternidad. 

La práct ica desmiente en los Es tados Unidos los 
temores de nues t ro colega. Aquí con u n a constitu­
ción sin Dios y con escuelas a teas , según él, l a re­
públ ica , lejos ne ser u n a quimera , es la mayor rea­
l idad que hemos pa lpado . Y a l cont ra r io : mient ras 
en México se enseñó en las escuelas religión al por 
mayor, la repúbl ica estuvo tambaleando : es desde 
que se prohib ió semejante enseñanza que la nación 
h a en t rado por l a ve rdadera senda de l progreso. 

La l iber tad, igua ldad y fraternidad, p red icadas 
por Jesucr i to y por la democracia, están iiiu}^ lejos 
de ser l as q u e se enseñan en las escuelas . L a reli­
gión odia la l ibertad, desconoce la i g u a l d a d y la 
frakírii idad la en t iende pa ra sí, y no p a r a los demás. 

E L DIRECTOR de este per iódico d a l as mas expre­
sivas gracias á la sociedad de socorros mutuos de 
San Diego, Texas, t i t u l ada SOCIEDAD B E N I T O 
J U Á R E Z , por el t í tu lo de " Socio de H o n o r " que le 
ha conferido. 
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F R A Y C Á M A R A Y E L S E S O R C A Ñ E T E . 

Un suscritor de la Habana nos ha remitido una 
larguísima correspondencia literaria de un diario 
de aquel la ciudad, escrita en Madrid por I). Manuel 
Cañete, miembro de la Rea l Academia Española y 
de la Sociedad de Autores dramáticos y Composito­
res músicos, según el mismo nos dice. Si el señor 
Cañete se hubiera l imitado á hablar de sus títulos, 
nada le diríamos porque creemos que los merece ; 
mas con el objeto de anunciar á son de bombo unas 
conferencias pronunciadas ó impresas por el obispo 
auxi l i a r F r a y Tomas Cámara, se desata en imprope­
rios contra los que cometemos el liberticidio de pen­
sar con nues t ra propia cabeza sin pedi r permiso al 
obispe y a l Sr. Cañete. Concedemos á los dos l a 
super ior idad en erudición, buen decir y profundi­
d a d de ideas que el académico reclama para el pre­
lado ; mas no admit imos que la verdad sea patr imo­
nio exclusivo de lo? grandes oradores y escritores. 

P a r a formar u n a idea de estas dos eminencias 
bas tará decir que condenan la l ibertad de pensar 
(palabras que braman de verse juntas , dice el fraile) 
l a l iber tad de la prensa, la l ibertad de enseñanza, 
la l ibertad de cultos, y todo lo que sea l ibertad pa ra 
los demás. 

H a y hombres dotados de l ibertad para pensar, 
enseñar, escribir y adorar á Dios, y estos son F r a y 
Cámara y D. Manuel Cañete. Los demás solo po­
demos egercer esas facultades dentro del cercado 
que esos señores pongan al rededor de nuestro pen­
samiento. A los que se atrevan á mirar por encima 
de ese cercado les regala el académico estas pala­
bras académicas: " energúmenos, tontos, cliavacana 
clerofobia, bostezando sabiduria, erudi tos á la vio­
leta, ciegos de entendimiento, ayunos de verdadera 
ciencia, etc., etc., etc. 

Con estos argumentos y otros por el estilo da el 
miembro de la Rea l Academia Españo la por proba­
do que Fray Tomas Cámara, y los que como él 
piensan, incluso el que tal escribe, son los únicos 
que saben a l g o : los demás son ayunos de verdadera 
ciencia, que " a p e n a s pueden aspirar al lauro de 
eruditos ci la violeta.^'' 

La modestia no parece ser la vir tud cardinal del 
Sr. Cañete. ¿ No sabe el académico que en el mun­
do hajr y ha habido muchos hombres grandes cj_ue 
no piensan como él y F r a y Cámara 'i No sabe el Sr. 
Cañete qne los católicos componen un pequeño 
tanto p-.r ciento de la población del orbe ? i Podrá 
negarnos el miembro de la Rea l Academia que las 
naciones protestantes estás mas ade lan tadas en 
todo que las católicas ? 

N a d i e busca la verdad con mas afaii que noso­
tros. Hemos es tudiado la teología católica j no 
pud imos convencernos de que Dios liubiese jamas 

ordenado las guerras de rap iña y esterniinio, el 
sinato de hombres, mujeres y niños ; nunca li'í'i 
podido creer que nues t ra salvación pendiese d*' 
absolución de un hombre que se interpone e»̂ ^̂  
Dios y nosotros, ni que las misas y responsos V^'"' 
dos pudieran hacer bien a lguno á nues t ra 
nunca pudimos encontrar la razón porque ^l ' ' \ , 
los t iempos bárbaros menudeaban tau to los nn '̂̂  
gros y hoy no sea capaz de hacer uno solo esa iS 
s i a q u e dice tener en sus manos las llaves del t'i^ -
no pudimos ni podemos comprender como í'''^" .(> 

la religión católica la única verdadera no se la 
Dios á todas las naciones del orbe. Si ei Sr. Can^ ̂  
hubiera nacido entre mahometanos, chinos ó .^^^^ 
no sería católico y se condenarla según la do*̂ '/*jĴ  
que defiende. Y ¿quién mas ciue Dios t e n d i i * ' 
cu lpa de su condenación % Admite esto el ap° 
gis ta de F r a y Cámara ? 

Mucho le agradeceríamos que manifestase su 
nion acerca de estos pun tos importantes, pues sa 
mos de muchos que d u d a n de ellos lo mismo q 
nosotros. 

N o nos es posible ocuparnos de todas las id^^^ 
emit idas por el prelado y suscri tas á ojos cerrad ^ 
por el académico ; pero h a y un a taque á la libei'̂ '̂ ^, 
de cultos que no podemos pasar por alto. Di^^ '" 
el orador : " Al pedi r la l ibertad de cultos en doi' 
se adora al verdadero Dios, no se p ide mas dese^ 
barazo pa ra mejor venerarle, sino que se exigí' î *"̂  
peto y pasiva protección, por lo menos, pa ra bla^ 
marle y escupir le ." 

E l que ta les pa lab ras pronunció y el qn'í '̂ ^̂  
ap laude , parecen liaber estado toda su vida en 
convento, ó no haber visto nada si a lguna vez de ' 
salieron, j Quien les dijo á esos monopolizadores e> 
elusivos de la verdadera religión que en donde b̂ -̂ _ 
l ibertad de cultos se blasfema de Dios y se le esc 
pe ? H a n estado a lguna vez en país donde no se or 
na de oficio el cul to que á Dios debe darse ? Vo^^ 
se permite que cada uno le adore según le dicte ¡'̂ ^ 
coiicisncia? Si no han estado hab lan de lo qne . 
saben ; y si estuvieron, ca lumnian . Nosotros vi 
mos hace muchos años aquí donde hay compl^^^ 
l iber tad de cultos, y podemos testificar que léjos 
blasfemar de Dios y escupir le , se le adora con ^ _̂  
fervor que en los países donde impera u n culto ^ 
zado. El que ac[uí adora á Dios, y apenas hay î̂ ' ^ 
que no lo haga, es de suponer que sea sincero, P '̂̂  
que esa adoración pende de su libre albedrio ; " '̂̂ !̂̂  
t ras que allá, donde se quiere imponer por la fue' 
la idea de Dios, el cul to de muchos tiene por ne'̂ '̂  
s idad C|ue ser un culto hipócri ta , un culto extei'JO > 
una fórmula para cumpl i r con l a ley. Culto sJ" 
cero y forzado si son " pa labras cxue braman de 
se jun ta s , " 
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—'—^^^^^A Dio'- " clic^ S. 
" E n d o n d e se a d o r a a l ve raade ro^^^ ^^^^^^^ 

E. con a p l a n s o , p o r s u p u e s t o , .̂̂ ^̂ ^ ̂ ^l./^ y esctí-ir'VZe-
Hbevtad d e c u l t o s e s s o l o p a r a W a ^ / ^ ^ ^ ' ^^^^^. . p o n d e 

P e r m í t a n n o s e s t o s s a b i o s u n a p t e ^ u 
adora a l v e r d a d e r o D i o s \ io- lesia c a t o -

B e seguro n o s c o n t e s t a r á n q u e e n la n 
Uca y sólo e n e l l a . 

, Aliora bien. Según la Bibl ia , los jud íos adora-
'̂ •̂̂  al verdadero Dios. Hoy siguen adorando a l 

¿ Se h a falsificado Dios de entonces a acá -
^ Las Sagradas Escr i turas nos dicen y repi ten que 
J e h o v a h era el único Dios verdadero y los 3"dios 
adoran aun á ese D i o s ; ese mismo l ibro n a d a dice 
•̂̂ ^ Dios de l o s Católicos y no obs tan te sostienen 

'•̂ •̂ os que ellos son los únicos poseedores del Dios 
verdadero. E n qué quedamos \ í Quienes son los 

iiJii que q u e . , 
l̂ ê tienen el Dios falsificado ? Los jud ios o los cato-

A quien hemos de creer ? ¿ A l a Bib l ia o a 
^i'ay Cámara y a l Sr. CañeteV 

l^espondan á esto, s i pueden , el sabio obispo y ei 
menos sabio académico, po rque en mate r ia de 

í^oses á nadie le gus t a cine le den moneda falsa poi 

tod 'í^^^''^"'^^ liemos pub l icado severos a taques confia 
8e4^^'^^^'*^ll8'l'^iies, especialmente la católica, y de-
rá 6 ^ ^ ^ ° ^ ^^^^^ a lguno saliese á su defensa. ¿Quer-
liac^ Ĵ "̂; Cañete hacernos ese favor? Si qui.siese 
p , ' ^ *̂  á su disposición tiene las co lumnas de E L 

j , ^ M M'EVO BUQUE. 

go\v -p ^̂^̂  Setiembre fué echado al agua en Glas-
(le o °°1^5 11" nuevo vapor de acero p a r a la l ínea 
pi^'-^'iai'd. MMricria que así se l lama, t iene 520 
tQj, , largo y está d iv id ido en diez depar tanien-
(.^pJ^.P'-'^ieba de agua . Tiene 8,000 tone ladas de 
14 ,,̂ /̂ '̂-lad y sus máquinas , de a l ta y baja presión, 
ej^'^ ^ ^ ' ^ a l l o s de fuerza. Su velocidad se calcula 
tiene ^̂ ^̂ '̂ '̂ ^ P°^" lioi"i- E l .c i l indro de a l t a presión 
í̂ ioi ̂  Pu lgadas de d iámetro y los dos de ba jap re -
"ios 1 ^^'^^ s iendo de 6 pies el golpe de to-
^ar ^ l^ste nuevo mons t ruo mar ino p o d r á lle-
dü 11*̂ ^̂  toneladas de carga y 1,500 pasajeros, 720 

^eüos de p r imera clase. 

liace '̂ '̂ '"^•'''̂ '̂̂ " '̂l*^!'̂  compañía Cunard, que has t a 
Se yP'^^'^ ^^^'^ lo h a b i a sacrificado á la seguridad, 
'̂ oii/*^ ?l^ligada por la competencia á pensa r en las 
d^^'^^^l'iades y en la rapidez. D i sminuyendo los 
los ^'l^Je, d i sminuyen en la misma proporción 

^^Peligros. 

ifti V .̂̂ '̂̂ îa comjoañía está t e rminando otro vapor 
oti- ^^''^ l l amado el Unibria y no t a rda r á a lguna 
^j.j'^,'le las c[ue se d i spu tan el vasto comercio del 
q^^^'^''lñ'o, en con.struir un nuevo cast i l lo flotante 
¡j¡̂  .*^^^Pereá los dos úl t imos de Cunard . La gran 

1 ti'aciou de todas estas compañías es hacer la t ra­

vesía de Queenstown á N u e v a Y o i k en cinco días 
y no dudamos de que lo consigan en breve. 

Mientras que Ing la te r ra monopoliza el comercio 
del mundo y hace mercant i lmente t r ibu ta r ias suyas 
á todas las naciones de la t ierra ; mientras que el 
inglés se ajiodeía del cetro comercial del mundo, 
yendo mas a l lá de lo que jamas soñaron i r Alejan­
dro, César, Napoleón y todos los conquis tadores 
juntos, los pueblos de origen lat ino duermen como 
niños en sus cunas, sin liacer otra cosa cuando 
despier tan más que reñir los unos con los otros. 
Como los conejos de la fábula perdemos el t iempo 
d i spu t ando sobre la raza de los galgos y nos deja­
mos devorar. Con férti les territorios, ricos en toda 
clase de productos, con todos los elementos necesa­
rios pa ra ser g randes pueblos, no somos mas que 
t r ibutar ios de esos l iombres c[ue, nacidos en estre­
chas y pequeñas is las, se lanzan como aves de rapi­
ña á t ravés del Océano en busca de víctimas que de­
vorar. ¿ Cuándo desper taremos de nuestro letargo? 
¿ Cuándo daremos á la juventud u n a instrucción 
mas práct ica y menos ideal ? i Cuándo los hombres 
pud i en t e s de nues t ra raza inver t i rán sus caiiítales 
en empresas r ep roduc t ivas ? 

Dedicados á la novela, á la poesia y á la p i n t u r a 
somos los t robadores de los t iempos ant iguos, rotos 
y cubiertos de harapos , que iban de puer ta en puer ta 
mend igando el sustento á cambio de sus coplas . 

N o estamos reñidos con las be l las a r t e s ; pero 
creemos que es t an perjudicial hacer de el las un es­
tudio casi exclusivo, como el ignorar las pior com­
pleto. Tal cual estamos const i tuidos no debemos 
olvidar la r ea l idad p a r a dedicarnos á nuestros be­
l los ideales . ^ 

El Calolicisiuo y hi Sociedad. 
Con motivo de l a aprobación unán ime del divor­

cio por pa r te del Colegio de Abogados de Costa R i ­
ca, pub l ica el Sr. Evar i s to Fombona en La Nación 
de Caracas u n bien escrito art ículo, en que t ra ta de 
p robar que el catolicismo es la base de la sociedad 
y que sin él se d e r r u m b a el edíflcío social. 

Nosotros opinamos lo contrario, s in creer con esto 
ofender a l escritor mencionado. 

E l a r t icu l i s ta se olvidó de que el catolicismo no 
es la rel igión dominan t e n i en los Es tados Unidos, 

í n i en Ing la te r ra , ni en Alemania , 3̂  no obs tante el 
edificio social lejos de desmoronarse parece mas fir­
me que en todas las nac ional idades donde impera 
el catolicismo. Este es un hecho que uo nos negará 
el Sr. Fombona . 

Nosotros vemos que los pueblos , t an to de E u r o p a 
como de América, se civilizan á medida que van de­
j ando de ser católicos, é invi tamos a l mencionado 
escritor á que nos señale u n a sola nación d o n d e es­
to no h a y a sucedido. 
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TALADIÍOS. 

Es adiuirable todo lo que el hombre ha discurrido pa­
ra perfeccionar y abreviar el trabajo, j Quién podría ha­
cer mi agujere perpendicular á mano en uua pieza de 
acero y hacerlo bien? La antigua barrena para la made­
ra, movida á pulso y dándole la dirección á ojo, muiea 
pudiera haber llegado á la perfección que hoy se necesi­
ta para la coustruficion de las máquinas. 

• El grabado que hoy presentamos no es mas que uno 
de los muchos aparatos que el inventor ha ideado para 
perforar metales. Puesta y aseg-urada la pieza en la jda-
taforina y ñjo el taladro que se quiere en el mandril, el 
trabajo del operario se reduce á mover una palanca para 
echar la máquina á andar. Las poleas de diversos tama­
ños sirven para hacer girar el taladro con mas ó menos 
velocidad. Cuando este ha llegado al i)unto que se de­
sea, se hace subir el nnmdril inmedíataniento por inedio 
de un resorte. La plataforma es giratoria y se sidie ó 
baja según se desea. 

Los inteligentes comprenderán ])or el g'rabado, sin ne­

cesidad de explicaciones, el grado de perfección c»'̂  
hoy se construyen estos aparatos indispensables 
perforación de metales. 

MORMOMSMO. 
Hemos dicho algo de los libre-pensadores ) 

los espi r i t i s tas : hoy hablaremos de los uiorino"_|^ 
Es ta secta fué fundada en 1830 en el Estado^^^ 

Nueva York, por Joseph Smith. Dijo este ^ 
encontrado por revelación del cielo unas pií"^^ ' 
de oro en las cuales estaban e.scritos en caracte ^ 
egipcios modernos los principios dé l a religio" ^ 
mónica. E l los tradujo é imprimió en un libi'O (i^^ 
junto con el Ant iguo Testamento, forma la 1̂ "̂ ^̂ ¡¡ 
la religión. En 1837 emigró con t re inta secuac^-' 
Kírt land, Ohío, y en 18B8 estableció la poliga"'jj¿ 
que dijo le hab ía sido revelada. Perseguido? ^̂ ^̂ ^ 
se t rasladaron los mormones á Nauvoo, en lHi'^ 
y en el misino año íué asesinado Smith por el 
blo amotinado. Le sucedió con el titulo de P^'^^^^ 
el famoso Brigham Young, el cual, temiendo " ^ ^ g , 
atropellos, se dirigió con sus secuaces hacía el 
sierto. Después de una larga y penosa niarchí^ 
detuvieron á ori l las del Lago Salado, Territorio 
Utah, y allí se dedicaron á la agricul tura y coi'^l^ 
yeron la bonita población que se l lama Salt l'^ 

City. 
En tan pocos años y apesar de constantes pei-^ 

cuciones, los mormones jiasan hoy de 200,000. 

'/cl«-
La printdpal objeccion contra esta nueva seo 

la po l igamia ; el pueblo de los Estados Unido» 
nía contra los polígamos y el congreso federal 
aprobado leyes severas contra ellos. 

Enemigos como somos de la poligamia, nos ^ei" ^ 
obligados á confesar que el gobierno no tiene del 
cho á prohibir la mientras se reconozca la Dü' ' 
como un libro inspirado. Si los patr iarcas de 
Ant igua Ley iiodian tener muchas mujeres coH 
beneplácito de Dios ¿po rqué no han de poder ha*̂  
lo misino los mormones, que se l laman Sanios 
los ítltimüs dias f Hemos oido decir que enaqi^ j 
entonces era necesaria la poligamia para poblar 
mundo. La razón uo nos satisface. Si la P'^l^^ij, 

mía es inmoral hoy, lo fué siempre. Si el deseo <• 
aumentar la población yniede justificarla, e s a i n i s i H 
causa existe aun hoy. ¿ Y quién podrá señalar 
momento en que el mundo está bastante poblado • 
La moral idad de u n a acción no puede juzgarse f^^ 
el número de l iabi tantes que h a y a en el globo. 
moral es absoluta. Si, por consiguiente, es vei'da' 
lo que dice la Biblia, lo que hoy tenemos por in»'" 
ral es muy nioral, sopeña de decir que aquellos p-̂  
triarcas, tan íntimos amigos de Dios, eran unos hon' 
bres corrompidos, ó que Jehovah no era entonces ta'' 
estricto como hoy, 
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liistoria del mormoiüsmo nos d a n n a idea de 
"'«'lo como se forman l a s re l ig iones y de l a fe que 
"^«recen esas revelaciones en q n e dicen sus mnn^-
'̂ •os estar basadas. , 

^1 im Smitli. en el E s t a d o de N u e v a \ o r k , p n ^ o 
1830 fundar u n a religión y p ropaga r l a con t a i 

f P i d e z a p e s a r de l as persecuciones, y bacer cieei a 
tantos prosélitos que él y sus sucesores son m s p i a-
.̂«^ ¿qué no hub ie ra hecho ese hombre hace dic/. 

«iglos ? Si por casua l idad se apoderaran de la p ie-
'.'l'^iicia de los Es tados Unidos ¿cuánto no se l u -

J'* î'a propagado esa rel igión tan a b s u r d a i bi ^ s 
^«««ubridores V conquistr. dores de America Imbie-
J'̂ 'i sido polígamos, el mormonismo fuera aqu í noy 
^religión dominante . . 

La única diier^^ncia esencial ent re el mormonis-
y las demás religiones es la pol igamia, y esta y a 

10 q u e está b a s a d a en el ant iguo testa-
'diento. 

Y al 
qne j lora p regun tamos : ¿por qué no hemos de creer 
4¡¡,-j'.^^'^li'i Siníth fué insp i rado por el cielo p a r a 
Pers • El lo dijo y lo sostuvo, sufrió 
gJQjj '"'̂ Clones y fué ases inado por causa de su reli-
biyj^' esa muchedumbre de hombres que tam-
"ad'i '''̂  '^^''^'aii i i ispirados a l l á en remotos siglos 
•̂ llos ^^T'̂ *''"^*^^ posi t ivo, ni aun la existencia de iiiu-
Pos i'eimos de los farsantes de nuestros tiem-
de p^ ''^ líos dice que adoremos á los de los t iempos 
iiiQg^''*^i'^iicia é idola t r ía . A los modernos les deci-
ryyyj_^'\ '"̂ ii cara que mienten cuando nos hab lan de 
los •) '̂ ^̂ ^̂ iî *^ y í hemos de creer lo que nos dicen de 

aiíti ;uos ? 

ha 
E L LATÍN. 

ni'ii ' ^ ^ nada mas difícil de esterminar que una 
''''1 costumbre. Vemos con sent imiento que los 

Pi'oo- ^'^ educación no consideran completo su 
.jii 'auía si no in t roducen el la t in . Ent iéndasenos 

Es m u y bueno que es tudie esa lengua muer-

Waiitei 

bitíu 

''lar 1̂ ^̂ *̂  dedica á los id iomas : no se puede Jla-
*̂ scr-i ' ülólogo el que ignora la lengua en que 
^Wo ^'6sar, Ovidio y Cicerón ; pero es u u ab-

ionuí idio P'^i'Jiidicial querer cjue todos ap rendan ese 
tiw.!!!'^ tan di f íc i l ; que p i e rdan es tudiándolo un 
iĵ *̂ *̂'Po que consagrado a l e s tud io de los id iomas 

* î'Uos, sería de g rand í s ima u t i l i dad , 
ta^^ ^atiu con sus var ias decl inaciones de nombres, 

, o Sustantivos como adjetivos, con sus varios 
li. ^ ^ 1 1 ^ 1 ^ ^ var iad ís imas conjugaciones, con su 

'nosa s intaxis y sobre todo con su r iquís imo hi -
ísiji ®̂  *"1 id ioma mas hermoso que se conoce, 

"̂ "ir" "^"" '̂̂ ^Ptuar el griego y el hebreo. La inmensa 
^1'^'^'dad de terminaciones hace posible el empleo 

l i ipérbaton casi ad lihiium y esto permi te al 
^dor formar sentencias armónicas, l lenas y caden­

ciosas ; le permite versificar en prosa, si se nos per­
mite la frase. 

N i n g u n a lengua moderna se parece en elegancia 
á la la t ina ; pero esto mismo hace mas difícil el es­
tudio de la úl t ima. Hoy para que un joven pueda 
decirse que es medianamente educado, es necesario 
que sepa dos idiomas modernos ademas del suyo, 
j esos dos los aprende bien en menos t iempo del 
que necesita para estropear el lat in. Todos los dias 
se presenta ocasión de hab la r francés, inglés, i tal ia­
no ó a l e m á n ; pero el lat in, cuándo? 

Datos Isladíslicos. 
La coiuision nombrada por el pre.sidente Arthur para 

estudiar el proyecto de uu ferrocarril á lo largo de toda 
la América, desde el estrecho de Behriug hasta el cabo 
de Hornos, se reunió dias pasados eu la Aduana de Nue­
va York para oir la opinión de vanos cónsules, minis­
tros y comerciantes cou respecto al comercio de los Es­
tados Uuidos con el resto de la América. 

De los varios discursos allí pronunciados extractamos 
una parte del de Mr. Audersou, que se ocupa en propor­
cionar datos de la América Española á los fabricantes de 
los Estados Unidos. Hay, dijo, al Sur de esta nación, 
quince repiiblieas de origen esi)añol, ei imperio del Bra­
sil y cuatro colonias europeas. Estas nacionalidades 
forman uua población de cuareuta milloues y ocupan un 
área de ocho millones de leguas cuadradas, que es mas 
del doble de los Estados Uuidos. Estas naciones carecen 
de manufacturas. Nosotros les vejidemos materiales 
para ferrocarriles y telégrafos, máquinas agrícolas, efec­
tos de algodón y lana, calzado, uuupiiuas de coser, i-elo-
jes etc., y en cambio les compramos, azúcar, cale, frutas 
maderas duras, plantahí de ñbra etc. 

El valor total de las importaciones y exportaciones de 
los referidos países lo calcula Mr. Audersou como sigue: 

.México 55.000,000. 
Las cinco república de Centro América 24.428,000. 
Las nueve de Sur América 348.646,000. 
Las cuatro coiouias Europeas 31.950,000. 
El Brasil 215.061,000. 

Total 675.085,000. 
Suponemos que entre las colonias Europeas no están 

incluidas Cuba y Puerto Pico, porque el comercio de es­
tas dos solas asciende á mucho nms de lo que aquí se le 
calcula á todas juntas. 

De este total de 675.085,000, dice Mr. Audersou que á 
los Estados Unidos les corresponden solamente 126.822 
000, ó sea menos de una quinta parte, monopolizando 
el resto Inglaterra, Praucia y otras naciones de Europa. 

El montante de las importaciones de estos veintes paí­
ses asciende á 303.312.000 y de los Estado Uuidos no sa­
le mas que uua séptima parte. 

Este país fabrica efectos por valor de mas de 5,000 
milloues y de ellos solo se exporta el dos por ciento, y de 
estos dos no inas que una vigésima parte va á las otras 
nacionalidades de Amériíia. 

La causa de esta anoumlía uo es otra, eu nuestra ojii-
nion, nms que la ruinosa lej' que impide á uu arnmdor 
ainerieanoabauderar buques construidos enelcxtransicro. 
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A "LA PATRIA" 
Nues t ros lectores recordarán sin d u d a lo que lie­

mos pub l i cado en las columnas de esta revista acer­
ca del mal proceder de varios representantes diplo­
máticos de E s p a ñ a enAVasbington y de un ex-consul 
general en N u e v a York . 

El Árcliim Diplomático de Madr id , uniéndose á 
La Patria, p id ió a l minis t ro de Es tado que hiciese 
una investigación de tan escandalosos hechos. Con­
testamos al Archim y ahora recibimos La Patria 
del 22 de Agosto c[ue se hace cargo de nues t ra ré­
pl ica. 

Nosotros esperábamos que el órgano oficial negase 
a lguno de los hechos referidos, ó cuando menos 
nos probase que liabia exageración en nuestro rela­
to. Esto era lo que procedía en u n a cuestión seme­
jan te ; mas parece que los escritores al servicio del 
gobierno t ienen u n a lógica especial, que nosotros 
ignoramos completamente . 

H é aqu í u n a mues t r a de lógica minis ter ia l : 

" A E L PKOGKESO de Nueva York ." 

Por el correo de aj^er, recibíuios un número de 
la revista h ispano norte-americana, de igual t í tulo 
que estas líneas, y aunque directamente á nosotros 
no se refiere en un art ículo de formas que revelan 
cuanto inñiiye la dis tancia de la pa t r i a de Cervan­
tes p a r a manejar bien el h a b l a cas te l lana sin prod i ­
ga r frases de mal efecto, nos permi t i remos decir 
algui as pa lab ras á la c i tada revista. 

A l t rascr ibir de sus columnas hace p róx imamente 
dos meses un largo artículo, dedicado á motejar la 
conducta de l minis t ro de E s p a ñ a en Washington, y 
de un funcionario de la carrera consular , res idente 
en Nueva York, lo hicimos únicamente con el fin de 
exci tar a l señor minis t ro de Estado, con la denun­
cia en la mano, á que ordenara u n a investigación 
ampl i a de cuanto El Progreso afirmaba, pa ra en 
vis ta de su resu l t ado proceder como fuera de jus­
ticia. 

P e d i r a l ministerio de Es tado que invest igue lo 
que está cansado de saber y que tan poco favor le 
hace, es una inocentada c[ue sólo u n escritor minis­
ter ia l p u d i e r a cometer. 

Sentimos que La Patria no nos ha3'a dicho el reci­
b imiento que le hicieron. He seguro que a l direc­
tor no le h a b r á n ciado u n a gran cruz. Lo cierto es 
que el minis t ro hizo lo que nosotros predij imos sin 
ser profetas : se hizo el sueco, si no hizo algo peor, 
que La Patria se calla. 

Dice luego el escri tor minis ter ia l q u e el ArcTiixo 

Diplomático nos retó á que eselareciéraino.s nues­
t r a s denuncias , y á esto le contestaremos que no es 
exacto. Nosotros no denunciamos n a d a : no hici­
mos mas que re la tar hechos públicos, y en este caso 
no cabe esclarecimiento. Cont inuando luego, dice : 

hacemos caso omiso de sus gár ru las frases, 
q u e dejan ad iv inar u n españolismo exagerado, de l 

t an a b u n d a n t e en un pa ís donde hacen más d'̂  
España a lgunos que españoles se l laman. Apos 
enemigos de nuestra nación, si no son é.stos acp y 
misinos disfrazados con un nombre que mane 
ofenden. 

Nues t ro colega p u e d e decirnos lo qne c ̂  
mientras no nos l lame escritores ministeriales 
qu i l ados no nos daremos por ofendidos. 

No ponga La Patria en d u d a nuestro espala 
!• C'Oil -que t iene s iempre el cu idado de escribii'_^^^ 

bas t a rd i l l a ;—diga de u n a vez ciue somos enennSjj^ 
de España disfrazados de amigos : supong^a ^ 
somos negros disfrazados de blancos. ¿ Qué '''̂  
que ver todo esto con los hechos de que se trata • 

Aqu í h a y p lena l iber tad de impren t a ;—eosa 
nuestro adversar io no comprenderá—pero hay ' 
bien leyes muy severas pa ra castigar la injuria. 
representantes de Espai ia las saben tan bien 
no.sotros. ¿ P o r qué no se amparan de el las ?̂  1 'j, 
qué se cal laron los órganos españoles directa ó 
rectamente subvencionados por el gobierno aq̂ ^̂  
en Cuba ? ,̂ 

Semejante silencio por par te de representantes 
periódicos, hub i e r a s ido p a r a cua lquie r otro 
p rueba de que decíamos la verdad ; pero La P"^'' 
no es tá p a g a d a pa ra esclarecer hechos sino para e 
cubrir los . 

Copia luego el órgano minis ter ia l dos párrafos 
nues t ra répl ica a l Archivo Diplomático, el últim*^ 
de los cuales termina a s i : " V e n g a esa investio' 
cion, repet imos, y sabremos qu ien v i l ipend ia de^- '̂ 
r adamen te . " , 

A esto repl ica nues t ro adversario con esa lóg'^j^ 
min is te r ia l que le d is t ingue : " P a r a saber esto, 
hace fal ta la investigación. E L PROGKESO lo sa ' 
demas iado ." 

Y esto es todo. 
Triste, m u y t r i s te , es la misión de l per iodis ta <-P 

se ve forzado á d iscut i r con semejantes adversan"; ' 
¿ N o h a b r á en Madr id escritores que sepan disd^ 
rac ionalmente ? Sin d u d a los hay , y muchos ; 
estos no se ponen al servicio del gobierno. 

Re la t amos hechos públ icos bajo u n a ley que e:i^ 
tiga has ta con pr is ión la mas leve in ju r i a ; los ce" 
surados sufren y ca l lan ; lor órganos de aquí cu)'' 
misión pr inc ipa l es echar incienso, g u a r d a n absí' 
lu to silencio, y dos iieriódicos de Madr id nos 

dice" 
p o r t o d a c o n t e s t a c i ó n que v i l i p e n d i a m o s d e s c a í ' ^ 

damente. 
La Patria t iene r a z ó n : p a r a saber e n e s t e caS" 

quien vilipendia descaradamente no se necesita 
vestigacion : b a s t a leer su réjilíca. 

Si esto es ser per iodis tas , preferimos ser verí^'^' 
g o s ; si esto es ser españoles , preferimos ser cind"' 
danos de Liber ia . 
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¡ ¡ • • I P H P UN ' AUCHIYO." 

^ff"amigo. que y a ot ra vez nos hizo igii^^ f̂ ^̂ ^̂ J' 
""̂ ^ envió el número de l Archivo Diplomático de 
% a ? l a correspondiente a l 7 de Setiembre, el cual 
«^iitieue una noticia de gran importancia p a r a noso-

He laac iu i : 
. L a revista nso-yorkina E L PI 'OGIIKSO, 

«^uii extenso art iculo a l cual no contestaremos poi 
J^e tenemos razones fundadas para creer ^y^e 

se encuentra y a sometido a la acción de los 
'f i l iales. 

¡Xe^'^^' V^co cari tat ivo, por no decir cortes. 
Sáti^^ '̂ ' •̂ '̂ '''̂ ^"es f u n d a d a s " pa ra creer que el 7 de 
•-íib '̂ ^ estábamos sometidos " á la acción de los 
Pa-ra^"^^*''̂ " -̂^ habernos mandado el periódico 
á Q .^^^^ lo supiéramos ! N o comunicar la noticia 
les mas le in teresaba saberla, es un deli to de 
c\g]°^^"H^añerisnio, de lesa car idad. ¡ Y los lectores 
(íiír '^^"^^ creerán que la redacción de E L P K O -
Yoí̂  '^^^^ t r as ladado a l Salad,ero de Nueva 

vulgo, Tumbas! 
lUe^ "^''encion de Bios es taba conocida, dijo uno 
Ui|. '̂ '̂  ^^^^ "̂ '̂  '̂ 1 agua y se salvó agar rándose á 

rania ; y los deseos de l Archivo t ambién. 

^ ías ta 1° de Octubre las "razones/wíicZaíZa^" de 
Uo '^'"'^'^Lno compañero, carecen de fundamento : 

^'^'•anios sometidos á la acción de n ingún otro 
qUtí̂ '̂̂ ^^ nías que el de nues t ra conciencia. Aun 
líio' razones fundadas p a r a creer que nos he-

test̂ . ̂ -̂̂  '̂ ^ ^^ '̂̂  mundo , no por eso archive la con-
esi 'f̂ '̂̂  ' le los cargos que hicimos á los minis t ros 
(jjj^l'^les en \Yash ing ton y á un ex-cónsul genera l 
„„^.,V^eva York . Aqííi no es tan fácil como ahí 

**«ar á un escr i tor con ta l que escriba verdades . 
a u n ^. 'que sean estas di r ig idas á Cristo Pad re , como 

een Vds. por al lá . Nosotros tenemos ínteres en 
1 ^ el asunto se aclare y no nos damos por satisfe-

^s con tan pobre escusas. O no liaberse met ido á 
•Mentor, ó cont inuar el via-crticís ha s t a el final. 

CRUELDAD Y ASESINATO. 

mayor pa r t e de nuestros lectores t endrá y a 
^cia del asesinato cometido por un policía de la 

'̂ '̂ Uia población de Hun te r ' s Po in t en la persona 
niarinero español Gumers indo Marino. 

. • • ^ l i é n t r a s n o s e v e a l a c a u s a e n e l t r i b u n a l n a d a 

5^11108 d e las c ircunstancias que motivaron este 
crí 'neUj porque h a y acerca de esto declaraciones que 

Contradicen. Mas .son hechos probados fuera de 
'ia que los dos balazos, de cuyas consecuencias ' 
U'ió Mar ino , fueron t i rados por det ras , lo cual 

1 ftieba que el policía no liizo fuego en defensa pro-
^ ^ i que el segundo balazo le fué t i rado es tando 
^a.ido; que se le hizo a n d a r mor ta lmente her ido 

una 1 ir.^i d is tancia ; que en la estación 
se le arrojó en un calabozo sin cama,y que se le dejó 
al l í abandonado has ta que exigiré gr i tando : agua ! 
a g u a ! sin que nadie le pres tara el mas mínimo 

auxi l io . 
Esto es cruel y bárbaro ; esto deshonrar ía u n a na­

ción de caníbales. ¿ Qué dir ía la pren.sa de este pais 
si esto sucediera en terri torio español con un ciuda­
dano americano 1 E l mundo entero lo supiera ; el 
Secretario de Es tado hubiera fulminado notas y 
mas notas a l gobierno de Madr id , p id iendo el inme­
diato ajusticiamiento del asesino j u n a fuerte in­
demnización p a r a la familia de l asesinado. Mas el 
muerto tenia la desgracia de ser subdi to del gobier­
no de E s p a ñ a y el matador la fortuna de ser ciuda­
dano de los Estados Unidos, y por estas causas el 
hecho pierde toda su impor tancia . Que haj-a un 
español más ó menos que le importa al Sr. Cá­
novas ? 

No queremos ade lan ta r juicios ; deseamos tener 
un pequeño motivo pa ra elogiar al gobienio de Es­
paña y sus r ep resen tan tes ; pero á juzgar por el 
proceder de nuestro minis t ro en W a s h i n g t o n has ta 
la fecha, muchos tememos que esta no sea la oca­
sión. 

Si el Sr. Valora no tuvo noticia de lo que pasó 
con un alemán, c iudadano de los Estados Unidos, 
asesinado hace a lgunos años en la Habana , le agra­
deceríamos que t-xaminara las notas del gobierno 
de AVashington al de Madr id y las tomara por nor­
ma para redac tar las suyas . Si así lo hiciese ; si cum-
jile con su deber, no le escatimaremos los elogios. 
Deseamos que á todos se les h a g a just ic ia y seremos 
los pr imeros en hacer la . 

Fa l ta r íamos á nues t ro debe r si an tes de t e rmina r 
estas l íneas no elogiáramos la conducta de la colo­
nia española de Nueva York por el gran interés 
que se tomó en este desgraciado asunto , ofreciendo 
al representante consular de E s p a ñ a en esta c iudad 
pagar un abogado, y concurr iendo en masa al entier­
ro del ases inado Marino. N ingún español h a s t a 
hoy tuvo un entierro t an concurr ido como el oscuro 
y desconocido marinero. 

El Separatista de es ta c iudad comete u n a injust i­
cia al decir que ' ' s i haj^ que responder por la v ida 
d e M a r i n o , g - r a n p a r t e l e c a b e en e l t r i b u n a l d ivino 
al representante de S. M. Católica en esta c iudad 
por su negligencia y abandono ." E l cónsul uo esta­
ba con M a r i n o ; n a d a supo del ases inato l iasla 
después de consumado. N o p u d o haber por consi­
guiente ni negligencia ni abandono . A nosotros nos 
cons ta que después hizo todo lo que p u d o p a r a con­
seguir just ic ia y no tenemos motivos p a r a sospechar 

1 que deje de hacer lo mismo h a s t a el final. 
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El Papa y el Espíritu del Siglo, 

Según anunció el telégrafo el P a p a publ icará en 
]NIVVE una encíclica mas contra el l iberalismo. 

Por liberalismo ent iende León X I I I " aque l .siste­
ma político en que los elementos civiles y sociales 
descansan exclusivamente en la acción humana, sin 
conexión a lguna con lo sobrenatural ," ó en otras 
j)alabras, el P a d r e Santo ent iende por " l iberal ismo 
todos los sistemas en donde la religión no es el pr i ­
mer factor en la práct ica polít ica del Estado." La 
Enciclica condena el l iberalismo en Italia, Bélgica 
y Sui /. 

Dicen que Dios ciega á los que quiere perder, y 
León X I I I está dando palos de ciego. Sin motivo 
a lguno lanzó u n a mal pensada encíclica contra los 
masones, y no conteiito con esto, sin reparar en el 
daño que á la iglesia causa con sus imprudentes 
frases, condena ahora el sistema de gobierno que 
rige en las naciones mas civilizadas del mundo. Su 
objeto sal ta á la vista,: quiere hacer retroceder á la 
hunmnidad has ta la Edad Media : ciñiere amorta­
jar la civilización con el manto de la ignorancia, 
bordado de supersticiones. 

¡ Y este es el hombre que se proclamó infalible 
(Hi el siglo XIX ! 

Un gobernante sensato que siente ir de caida su 
pres t ig io y su autor idad, no promueve luchas con 
elementos que todo lo arras t ran. El que se siente 
débi l debe mantenerse á la defensiva. Para tomar 
la ofensiva es necesario tener mas fuerzas que el con­
t ra r io ; de otro modo la derrota es segura. 

El pontificado puede compararse lioy á un mori-
buiulo que en su juven tud fué muy fuerte, pero al 
que apenas le quedan fuerzas pa ra arrastrarse. 
León X I I I no pudo cometer mayor imprudencia que 
la de haberse opuesto al espíri tu del siglo. Loa: 
hombres civilizados no se someterán nunca al des­
potismo de u n a religión que tantos arroyos de san­
gre y lágrimas, tantos siglos de ignorancia y esclavi­
tud, costó á la humanidad . Decir á hombres que 
conquistaron sus derechos naturales , que se some­
tan de nuevo al despotismo clerical, es lo mismo 
que pedir al negro emaiu'ipado que vuelva al esta­
do de esclavitud. Si la iglesia con todas sus perse­
cuciones, su sangrienta caridad, sus intrigas, su in-
ciuisicion y sus hogueras, no p u d o impedir que el 
mundo se civilizara, i cómo puede esperar que se 
den por nulos tantos sacrificios, y retrocedamos h a ­
cia el infierno porque pasaron nues t ros abuelos 1 

Quien tal pretende está m u y lejos de ser infali 
ble : no está cuerdo siquiera. 

Solo á un hombre tan obcecado como el P a p a ac-
t ual pud ie ra ocurrírsele condenar el sistema de go­
bierno liberal, que es el sistema que rige no solo en 
I tal ia , Suiza y Bélgica, sino también en Inglaterra , 

Liclí« Francia y los Estados Unidos, y que no ha m' 
regia en España. 

El actual conñicto entre el par t ido (derical '̂^ 
ral de Bélgica, debiera hacer comprender á 1**̂^̂  

XIII , que la época de las sotanas pasó ya. 
ñero humano Ini l legado á ser hombre y no p '̂* '̂ 
consentir que le gobiernen como á un niño. 

Probab le es que los conñictos que las mal pe'i^'' 
das encíclicas han de producir por necesidad, aC'l 
ben de desprest igiar á una religión y a despr^s 
g iada por el fanatismo, ignorancia, despotismo, '̂ ^̂  
rrnpcion y avaricia de sus ministros. Esa r^l '- '^j , 
ha sido el mayor azote de la humaiddad 3̂  el ma)' 
mal que puede hacérsele es recordar su negra 1'̂ ^̂  
t o r i a ; es ponerla e n parangón con las ideas '̂ ^ 
siglo. 

Comparemos esa iglesia con l a masonería. 
Nosotros no somos masones ; ignoramos loq^i^*^" 

las logias se enseña. Prescindiremos por lo ta'' 
de las doctrinas de la iglesia, y juzgaremos á la 1"' 
titucion masónica y á la eclesiástica por sus hecho^ 
respectivos. 

La iglesia católica fué siempre intransigente, 
cepto coj í los fuertes, y per.siguió en nombre de 
sucristo y siempre que pudo, sin reparar jamas e" 
los medios, á todo el que,manife.?tó repugnancia ' ' 
c r e e r en sus incomprensibles dogmas y en sus ab 
surdas doctr inas. P a r a esto promovió guerras d'̂  
exterminio, valiéndose de gobernantes fanáticos ^ 
hizo t o d o lo q u e pudo p a r a embrutecer al géucí'*' 

humano ; sembró l a t i e r r a de frailes y ministros bo l ' 

gazanes y desmoralizados q u e pretenden vender 
cielo á cambio de dinero y otros bienes terrenal^» • 
encendió las hogueras, construj^ó calabozos é inveU' 

t ó t o d a clase de tor turas á nombre de la car idad,) ' 
convirtió p o r espacio de siglos la t ierra en u» i"' 
fierno y los hombres en abyectos esclavos suyo^' 
Gracias á algunos espír i tus heroicos que arrostra' 
r o n l a persecución y los tormentos, liemos salido d*̂  
aquel la barbarie q u e envolvió la tierra durante lo^ 
siglos medios. 

Veamos a h o r a la masonería. Los masones son c' 

reverso de los sacerdotes católicos. Estos piden a 
todos p a r a d a r m u y p o c o y á m u y pocos; aquelh'^ 
son hombres q u e t rabajan ó v i v e n de sus recursos; 
á nadie piden y d a n al c ine v e n necesitado, porqn^ 
no es un secreto q u e miran á todos los hombres co­
mo hermanos, cualquiera q u e sea su religión. A 1̂ ^̂  
masones los hemos visto socorrer muchas v iudaS) 

huérfanos y desgraciados, y n u n c a hemos sabidí^ 

q u e pers iguieran á nadie p o r sus opiniones r e l i g i O ' 

sas. Creer en un Dios es t o d o lo q u e se necesita 
p a r a ingresar en esa vasta comunidad ; p a r a ser so­
corrido p o r e l l a n i esa creencia hace f a l t a . 

i Cuánto mas humani ta r ia no es esa religión hn-
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PrinL*!^ '̂̂  l laman masonería, q u e la religión que 
^^encle ser divina? 

tóiiy^^'^^'^itireinos aquí el origen de la religión ca-
Pi''ada ^̂ ^̂ ^̂  mismo d a que h a y a sido ins-

teneiî o'f'̂ '̂  ^'^^^"tada por los hombres : lo que sos-
ftiasoí'^^*^^ l ' i e según sus minis t ros la pract ican, la 
luunn '̂̂ -̂ !'̂  "^^ly superior por lo que al bien de la 

^;iamclad atañe. 

Jete comparamos la iglesia de que el P a p a es 
pei.̂ ĵ *^*^ gobiernos l iberales , t ambién sa ldrá 
^'orreí^'1 •̂̂ "̂ '̂ l̂a- Dijo Ingersol l después de re-
I"iebl *̂  ^'^''^^'^^ t'^^'-amento, que l iabia hab ido 
á Je] '̂ ^ '̂̂  '11^1 gobernado que el que h a b i a tenido 
Uo hn°^^^^ P^"" i"*̂ 3'' y nosotros podemos decir que 
lasci •,!^^''i°"*'^ " las infelices y mas esclavas entre 
î'̂ nio '•111'^ aque l l a s eu que impera el catoli-

Iiio-i li"landa es la provincia mas a t r a s a d a que 
„ erra tiene en E u r o p a y Amér ica ; el Ecuador es en 

aluzado y se no ta rá á s imple vista que la i lustra-

pi'oo- ^^^^ continente la repúbl ica mas refractaria a l 
aieso. E.xamí]iese bien la his tor ia del mundo 

Heg ^^'^ general izando á med ida que las nació 

, ^^^'^''ou sus t rayéndose del yugo de Roma, 

íl PJ.^ "̂ "̂ I lales p ruebas á la vis ta se atreve el P a p a 

^ocar á los masones y á los l iberales ! 

eoj-jj. ^^to es efecto de la infal ibi l idad, preciso es 

jjgj.̂ * '̂̂ !̂' que ese don sobrena tura l hace a l hombre 
^̂ ei- has ta el sent ido común. 

biQg'i^''^ 11 U-nca R o m a algo p a r a sus t raer á los pue-
sj^ despotismo de los reyes ? Lo que h a hecho 
do 1 ^11^^ a^'udar á estos á remachar las cadenas 

' / o s subditos, 
'fo,!̂ ^ '̂"'̂  l iorna nunca algo para abolir la esclavitud? 

lo contrarío : la apoyó s iempre y sus minis-
Pi'edicaron constantemente la sumisión del ne-81-0 r 

jll̂ j.* '̂"̂ ii a m o ; cobraban sus derechos por la admi-
1Q '^cion de los sacramentos á los esclavos negros 
Vy ,^5'̂ io que á los blancos l i b r e s ; compraban y 
t^, lan esclavos y a l baut izar los hijos de estos cer-

^«aban su esclavi tud. 

Uin adelantos físicos y morales de que hoy góza­
Se deben á esa iglesia, remora del progreso: 
J^^ deben á esos l iberales que el P a p a condena. 
ev ^fílosia predicó s iempre l a car idad, pero fué p a r a 
vj t o t a r l a : sus minis t ros nunca prac t ica ron esa 
g .^d. La creación de p lan te les verdaderamente 
la ^.^tivos, asi como la abolición de la esclavi tud y 

l ibertad y la i lus t rac ión de que h o y gozamos á 
cía •^ '̂̂ i'̂ l*-^ y á los masones se l as d e b e m o s : la es-
f^^j.^itud, la ignorancia, las persecuciones, guer ras 
gjj '̂̂ ^iosas etc. etc., componen la his tor ia de esa igle-

^iie quiere venir á gobernarnos otra vez. 

Periódicos Recomendables. 

Ent re otros muchos periódicos cuya lectura 
creemos u n deber recomendar á nues t ros lectores, 
mencionaremos LAS DOMINICALES DEL LIURE PEN­

SAMIENTO de Madrid. Cuando tengamos espacio de 
que disponer, reproduci remos a lgunos artículos 
del semanario ci tado como mues t ra de la imparcia l i ­
dad , cordura y contundente lógica con que está 
escrito. 

Otro tanto direinos de E L PENSAMIENTO , de Heri­
da, Mé.YÍco, periódico consagrado á combatir el 
fanat ismo y las superst ic iones que tanto a b u n d a n 
en nues t ra raza, y escrito con t an ta erudición como 
lógica. 

L A RAZÓN , de la H a b a n a , es un val iente ada l id 
d 3 la clase obrera, cuya mi ra firme y constante es 
el mejoramiento social. 

Según vayamos teiiiendo t iempo y espacio i remos 
examinando otras publ icaciones de las que cam­
bian con nosotros, pues deseamos que las buenas 
doct r inas se d i fundan y que los amantes de la ver­
d a d y del progreso sepan donde encontrar lo que 
buscan. Los pa r t ida r ios del fanat ismo se unen y 
l i icen esfuerzos desesparados p a r a siigetar las 
masas á sus p i e s : unámosnos también nosotros 
pa ra a r rancar la veinla que cubre los ojos de la 
mul t i tud y dejar que esta vea por sí misma y aban­
done los lazar i l los que p re t enden gu ia r la y eji efecto 
la gu ian á la región de las t in ieb las p a r a poder ex­
p lo ta r la mejor. 

La Encíclica. 

E l gobierno de Venezuela prohib ió la circulación 
de un folleto t i tu l ado La Encíclica, por fa l tar le el 
exequátur y " por contener conceptos opuestos á l as 
ins t i tuc iones y leyes de la Repúbl ica . " Es ta encí­
clica es la que hemos pub l i cado en el ú l t imo núme­
ro, jun to con la impugnac ión del Sr. Rober to López. 
La prohibic ión es en v i tud de la ley de pa t rona to 
eclesiástico, vigente en Venezuela. 

ULTIMA AMONESTACIÓN. 

A los Sres. que no h a n salda'do aun las cuentas 
con esta adminis t rac ión , se les agradecerá que lo 
hagan á la mayor brevedad ; de lo contrario nos 
veremos en la necesidad de suspender la remisión 
del periódico. 

HEMOS TENIDO el gusto de recibir una vis i ta del 
Sr. D. Manuel Llórente A-'ázquez, ex-j 'opresentante 
dii i lomático de E s p a ñ a en la repúbl ica de San Salva­
dor, el cual vuelve á Europa . Le- deseamos feliz 
viaje. 
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LA LNSPIKACION. 

N o hay uiia'^sola religión que no pretenda ser 
inspi rada . Al lá en los tiempos de oscurantismo é 
ignorancia los hombres parecían estar en frecuente 
comunicación con el Cielo. A medida que el astro 
de la civilización se fué elevando sobre el horizonte, 
esas revelaciones fueron escaseando. En nuestros 
días y en uno de los pueblos mas i lus t rados de la 
t ierra se presentó un hombre diciendo que obraba 
por inspiración y murió proclamando lo mismo. 
N o obstante nadie quiso creerle. ¿ Por qué creer, 
pues, á los que dicen vivieron hace miles de años, 
no sabiendo si jamas existieron muclios de ellos ? 

El moderno inspirado de que hablamos fué Carlos 
Guiteau, asesino de Garfield. Ese hombre sostuvo, 
sin flaquear un solo momento, desde que fué arres­
tado has ta que expiró en la horca, que liabia recibi­
do inspiración del cielo línra su^yrimir íi Garñeld. 
Su abogado y liermano polít ico quiso probar que 
es taba loco, con el objeto de salvarle la vida. Gui­
teau era abogado, y sabia bien, como sabe todo el 
mundo, ciue probada su locura sería absuelto. N o 
obstante Guiteau no consintió ni por un momento 
que se pusieran en tela de juicio su cordura y su ins-
piracioji. 

Dos veces le lucieron fuego para asesinar le ; sabia 
bien que el pueblo lo descuartizaría si lo dejaran 
l legar has ta é l ; vivió en un continuo sobresal to; 
entre la sentencia y la ejecución mediaron muchos 
dias ; fue l levado á la horca con todos los requisi­
tos que la l e y prescribe y no flaqueó ni un solo mo­
mento : murió proclamando su inspiración ¿Ha 
hecho mas a lgún márt i r "i Las historias que nos cuen- | 
tan de los sufrimientos de muchos santos que mu­
rieron por defender su fé, no reúnen la décima par te 
de los motivos de credibi l idad que esta. N o obs­
tante no hubo uno solo que creyese en la inspira­
ción de Guiteau. ¿ Por qué entonces creer en la de 
aquel los que vivieron al lá en los t iempos de pro­
funda ignorancia, a l lá cuando la fe era todo y la 
i lus t ración apenas exist ia '< 

Gui teau no ment ía ; es taba alucinado. P o r lo 
tanto lo que pudiéramos l lamar su martirio, el sa­
crificio de su vida, nada p rueba en favor de la ver­
dad de su p re tend ida revelación. 

Nosotros no negamos que ha habido algunos en 
todas las religiones que han dado sus vidas por 
defender su fe ; pero sostenemos que esos sacrifi­
cios no p rueban que las creencias de aquel los hom­
bres fueran la verdad. A ser así, tendríamos verda­
des contradic tor ias ; var ias religiones verdaderas 
opuestas las unas á las otras. ¿ N o se baten á muer­
te dos hombres por sostener cada uno su sistema 
polít ico ? ¿ Diremos que el sistema que cuenta mas 

defensores sacrificados es mas verdadero, ni tan 
quiera mejor que los otros ? 

El martirio de toda la humanidad no es cnV^'^ 

hacer que lo falso sea verdadero. 

si-

'/.de 

COSTA RICA. 
Hemos recibido una memoria de los trabajos qi'|̂  

el gobierno encargó al Colegio de Abogados de 
José, leída el 3 de Setiembre por el Secretario ^• 
Montúfar. 

Entre otras cuestiones de gran ti ascendencia! 
colegio recomendó la abolición del celibato del ^ _ 
ro, y la del impedimento por parentesco entre pi, 
mos hermanos, cuñados, tíos y sobrinos. El i"^ 
monio civil fué recomendado también, sin negar 
legal idad del religioso. 

Con respecto á lamujer dice el colega que es cap^^ 
de adminis t rar su patrimonio, asi como lo es P' 
comparecer en juicio y celebrar contratos sin i" 
vención de su marido. 

Después de largas discusiones los mieinl>rOí' 
aque l la i lus t rada corporación votaron por unain" 
dad la disolubi l idad del matrimonio y propusie' ^ 
al gvdjíerno que no permita cobrar derecho alg^ 
por diligencias matrimoniales, y que " los jueces ' 
eos sean los únicos competentes para conocer de ' 
causas de nu l idad , divorcio y separación del nía 
mon io . ' 

" Ese proyecto, dice la Memoria, que debe 
colaborar á la obra iniciada jior el Supremo Gov} 
no, se hace necesario, porque después de las lî ^ ,̂ 
rales disposiciones d ic tadas para salvar al pa'^ 
la opresiva dominación clerical, vendrá á ofrece ^̂ j, 
los hab i t an tes de Costa-Rica un medio de celebij^^ 
solemnemente el acto más del icado del hombre, ^ ^ 
tener necesidad de someterse á humil laciones, H 
caprichos, ni á desembolsos innecesarios."' 

Muclio nos place ver que el i lus t rado Colegio ^ 
Abogados apoya franca y abier tamente las ide 
.joüdeíaiag. 

" E L ECO" DE GALICIA. 

Tenemos en nust ro poder, p a i a repar t i r grái'"' 
varios ejemplares de la revista semanal que con es'^ 
titulo se publ ica hace años en la Habana , bajo j*^ 
acertada dirección del fecundo 3' castizo escritor P ' 
AV. Alvárez Insua. M E c o está esclusivamente cO»' 
sagrado á los intereses de Galicia, ese pedazo d 
España tan bello como poco conocido; contiei'^ 
abundan tes noticias de aque l l a región 3̂  artículo^ 
3̂ a en Castel lano ya en gallego, que honran á GaJí' 
cia y a España . Los señores que deseen leer est̂ ^ 
interesante publicación podrán avisarnos y les envíe 
remos u n número de muestra. 
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la último fué fresco como una lechuga, cuando 

^OLAS, CLENTOS Y COMENTARIOS-

^ leel 
Te: 

auga es fvesea. 

L-vien-

*lel ob.se^ quedarme en la mudad, le escribí al jefe 
que j ' " '̂"^atorio astronómico eu "Washington, diciéudole 
lo, qn /^ ^̂ "̂  11':^ velo ó pusiera uua pantalla al Sr. Apo-

La ^-T ^''^^'^ caliente que he conocido. 
tô pQĵ '̂ P̂'iesta fué: '-Asi se hará, pero guarda el secre-
üe to, ^^^^ to saben los dueños de los hoteles de puntos 
'¿^'«Porada, me asan vivo." 

espgj,g|^^'^o mió se fué al campo apesar de mis consejos, 
Al ¿ . ° jl̂ i® el tiempo caliente vendría pronto, 

el '^iguieute recibí un telegi-ama en que me pedia 
^̂ ^̂ Ji'etodo de invierno. 

lOa ®̂ to mandara recibí otro pidiéndome 
P î'a ^̂ ŷ "̂" 7 encargándome que mirase el almanaque 

^^^saber si estábamos en jubo ó diciembre, 
te al Î ^ eomida bien cabeute, le dijo al negro sirvi 

bes "̂ ''"̂  
le ti • '̂ *̂ '̂i'os son muy obedientes, cuando les parece, y 

huV'"^ *^"salada humeando. 
pej,Q días se olvidó de hacer fuego en el cuarto, 

^^^^'A de poner un jarro de agua con hielo. 
l>ain 'i'idgo le reprendía por esto, contestaba que está-
ei jĵ *̂̂  julio, y si le decia porque no habia encendido 
á to contestaba que los de la ciudad iban al campo 

^aiar fresco y uo á calent-rse. 
Hiip i ^ ' ^ ' a O se fué para la Habana muy encogido }• te-

^ *iue allá hiciese frío también, me encargó que le 
^ Prase unas estuñtas de bolsillo, 

''e^alt d* compré, las probamos y dieron un excelente 

^'•an dos botellas de cognac. 

COü ^ ^̂ .̂̂ ^̂  despedí de mi amigo á bordo, me encontré 
Pol'f̂ "̂  ti'tandes conocido, que siempre anda metido en la 

J i e a hasta la punta de los peloe. 
"~~^upougo que va Vd. á votar por Cleveland, me dijo. 

i.¿̂~r* O) repliqué. Yo estoy por Blaine Este jiromove-
os ó tres guerras y los periódicos uo se morirán de 

'̂ '̂  como ahora. 

yll.f^^'^^ ^^d. quien es. Cuaudo estaba en el Congreso se 
~ orno! Votar por ese picaro de Blaine! Sin duda 

j, * t̂)e Vd. quien es. Cuando estaba en el Congreso se 
(̂ jĵ ^ "̂ '̂ a las plumas y los lápices y una vez se bebió la 
los ] '^1'^dvocaciou. Apesar de llevar para su casa 
ftia/^ llenos de jaboues y toallas, nunca tuvo las 
^ los limpias. Cuando fué secretario de Estado con 
ce>l desafió á John Bull á boxear y principió á ha-

es cosquillas á los mexicanos y á los chilenos. Si uo 
¡j^^^ijere Garfield de seguro nos echa á pelear cou medio 

^ o creí que á Vd. le gustaba la guerra, le dije inter-
^'"Piéudole. 

supuesto que me gusta : yo soy hombre de pe 
^ • Y si Vd. lo duda—añadió presentándome los puños 

^ lo pruebo aquí mismo, 
jjj^^e dije que su palabra me bastaba y le convidé á to-

i algo en el salón de la esquiua. 
^ e escurrí tan pronto como puede y no bien habia 

puesto los pies en la calle, me encontré con otro Patriek. 
Por supuesto que este también está en su elemento 

hablando de política. • 
—Es Vd. hombre de Cleveland ó de Blaine ? me pre-

puntó. 
—Para no tener mas disputas y para que no me dijese 

que el candidato republicano había robado la camisa que 
llevaba piiesta, ó que se habia almorzado un ferrocarril 
con huevos fritos, le respoudí que j 'O era demóci ata des. 
de los tacones hasta la punta de los pelos. 

¡ Cuál no fué mi sorpresa al saber que este Patriek era 
republicano! 

—Cleveland, me dijo, es un solterón corrompido. Un 
dia le sorprendieron besando la cocinera detras de la 
puerta, y cuentan que una mañana apareció un zapato 
del solterón en la cocina. De la inclusa han salido no se 
sabe cuantos muchachos llamados Cleveland. Esto es 
muy sospechoso. Le digo á Vd. amigo Yo, que si ese 
señor fuera elegido presidente, tendríamos legalizada 
muy prouto la poligamia, no como la practican los mor. 
mones, porque esos borricos al fin se casan, sino como 
la practica Cleveland : suprimiendo el matrimonio civil 
y el religioso. 

—¡ Vamos, Patriek, repuse yo, que á Vd. no le disgus­
taría esa costumbre! 

i\Ii interlocutor se lamió los labios con fruición, y yo 

continué: 
—Ahora ya es un poco viejo y pronto se quedará sin 

dientes. Para gobernar bien el país importa poco que 
le gusten las mujeres ó que las odie. Si aun fuese aficio­
nada á faldas, el género abunda tanto que podemos de­
jarle servirse á su gusto sin que por eso suban las coti­
zaciones en el mercado. Hombres conozco yo que le 
enviarían de buena gana la suegra franca de porte; otras 
las cuñadas y algunos hasta la mujer ¡jara disminuir los 
gastos del divorcio. Creo, pues, que nos conviene Cle­
veland. Ademas es hombre muy honrado: no se sabe 
que haya robado nunca 

Mi interlocutor no me dejó terminar. 
—Buen punto ha tocado Vd., dijo con aire de triunfo. 

Cuaudo nació no tenia ni camisa puesta: era un verda^ 
dero descamisado, y ahora ¿No oyó Vd. hablar de 
una ciudad muy grande que hay en Ohio? 

—Cleveland, quiere Vd. decir? 
—Eso es: Cleveland! Cree Vd. que un hombre tra­

bajando honradamente, aunque sea poniendo adoquines 
en las calles de Nueva York, que dicen cuesta cada uno 
á la ciudad su peso en plata, pudiera ganar dinero bas­
tante para comprar una población como Cleveland? Le 
digo á Vd. que con las agallas que tieue, ese hombre, si 
llegara á ser presidente, era capaz de apoderarse de toda 
la nación y hacer que la llamasen Estados de Cleveland, 
en vez de Unidos. Y no digo nada del tono que se da­
rían las cocineras teniendo un admirador en la Casa 
Blanca. Hoy son las reinas de la cocina y mañana serían 
las emperatrices de todo el país. En ñu no me hable Vd. 
de Clevelaud. Entre el cólera y ese hombre yo voto 
por 
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—Por tomar uu trago, le dije yo, viendo que se sulfu­
raba. 

Entramos en mí salón y allí se hablada de política, por 
supuesto. 

La cosa fué calentándose rápidamente y pi'onto se armó 
un zafarranelio. 

A poco andar tropecé con otro Patriek. Bastaba mi­
rarle para comprender que estaba enamorado de sí mis­
mo. Me dirigió una mirada altiva como diciéndome:— 

Examíname y admírame! 

Admirado me quedé en efecto al notar un cambio 
tan radical en un hombre que ántes era tau humilde 
como puede serlo un irlandés sin empleo. 

—¡Ola, Pa t r iek! ¿Eres candidato para regidor de 
NuevaYork? 

El hijo de la Verde Erin me miró furioso. 

—Dispensa, añadí: tal vez para corregidor. 

Patriek seguía auu ofendido. 

—Ali! Tal vez eres presidente de alguu cluh político 
y esperas alguu buen destino. 

—Algo mas que todo eso! me contestó con aire de 
ofendido. 

—Qué es entonces! repliqué con curiosidad, deseoso 
de resolver el enigma. 

—I am a coachman, Sir.' dijo con tono de supremo or­
gullo. 

—Sí: ya sé que eres cochero; mas Van á hacer 
acaso á todos los cocheros presidentes de los Estados 
Uuidos ? 

Patriek se humanizó un poco y me explicó la causa de 
enorgullecerse tanto por ser cochero. 

Un compañero. de látigo se casó con la hija de un mi­
llonario italiano y mi buen irlandés conoce de vi.sta me­
dia docena de muchachas cuyos padres han quebrado de 
cuatro á seis veces. Por lo tanto espera que en el mo- | 
mentó menos esperado alguna de esas millonarias se 
huya con él, con su coche y con sus jamelgos. 

La nieta de otro millonario llamado Sickles se casó 
con el hijo de un bodeguero. 

¡Cómo abrirán el ojo ios hijos de los bodegueros de la 
Habaua al leer la noticia! 

Las fugas de amantes han sido últimamente tan nume­
rosas que si continúan en la misma escala, habrá que po­
nerles grillos á todos los que se euamoreu, ó meterlos en 
la cárcel de las Tumbas. Baños de agua helada tal vez 
produzcan saludable efecto. 

Ha habido hombres casados que se han huido cou mu­
jeres casadas, solteras, viudas, hasta con cuñadas; pero 
no he sabido de ninguno que se huyera con la suegra. 
Mas de uno hay que pagaría bien á quien le hiciera huér­
fano de madre política. 

Esta es la liorfandad mas deseada. 
Yo. 

C O N T E . M D O 

De los números anteriores de El Prou'reso. 

X i í i u e r o 3 . 

Estados Uuidos. Enúgraciou. Religión mal en^t' 
da. El Mundo religioso. República de GmWnf^; 
Nuevas (;oini-ilií.ní.ir,„.^c T^„,.i„-,r_-^_ -i i. T n Qijde" 

ijioertad iluminando al Mundo—Grabado. ^'^^'^l'^']o 
Perú—Tratado de paz y Amistad. La :ílujer. El Ti'a'̂ ÍJ,.,. 
Reclamaciones. Dos Errores. B ib l ioo- raña . Cuba. ^ ' 
tado de Comercio—Entre España v PortuR-al. 
Pictet para Hielo Artificial—Grabado. Revista Pobti*-
Colas. 

España en Americ. Venezuela. Al Comercio de t̂ "̂ .'̂  
Constitución de los Estados Unidos. Santo Doi."'-''gO. 
Máquina de Vapor—Grabado. El Mundo religí^^^^ 
Doña Inocencia. Viajero Distinguido. El Contraba' ^ 
en Cuba. Aquí hay Misterio. Corrosión. OtrA^^ 
Empresa—Grabado. La Clave del Misterio. ^ P'^gg, 
grantes. Nuevos Cañones. Las Columnas de Hérc".^. 
España. Infierno y Gloria. Era de Cajón. ^ \(.s. 
grana. Velada á Cei-vantes. Una Lágrima á Cervan 
Colas, Cuentos y Comeutarios. En vias de Hecho. 

I V i i i i i c r o 3 . 

Estados Unidos. Esjjaña Trasplante del Cutis. 1̂ "̂ .̂ 
ba Ericson—Grabado. Preventivo de Hidrofobia, k̂ ĵ 
stitucion de los Estados Unidos. Paz en Sur Ainei 
Especulaeiones Descabelladas. Electricidad. El -^ '̂̂ jo, 
religioso. Cuba. Los ferrocarriles Elevados—GrabS 
La ley de Gravedad. Venezuela. Exposición de> a 
Orleans. Santo Domingo. Blaufo óNegro? Fanatis'^^g 
Nuevo Hélice. El ferro-carril Gigante. Colas, C-'w'l'' g, 
y Comeutarios. Los Trabajadores. Nuevos.CalJ 
Neerologia. 

I V i i i i i ( ; r o ( í . j 

La Venta de Cuba. La Familia de Noe. La Nacioii?; 
EbMundo religioso. Los Dioses. Turbinas—Graba 
Cuervo Arango y ia Intendencia. Constitución de 
Estados Unidos ' La Estatua de Bolívar. Guateiiij'^ 
El Bagazo. El Discurso de la Corona. Un Diploiuat^^ 
Modelo. La Constitución de los Estados Unidos. Î jj} 
y Niágara. Los Asesinos de la Prensa Defunción- ĵ̂ . 
Candidato Republicano—Grabado. Beneflceucia E»l' 
ñola. Pic-Nic. 

N i i n i c r o 7. . 

La Mecánica. Magnetismo y Electricidad. Al Arcln'^^ 
Diplomático. Maquina de Acepillar, Machihembra!^-j 
Moldear—Grabado. La Prensa de los Asesinos-
Aire. Caín y Abel. Caridad Española. Taladros—^i''^' 
bado. Santo Domingo. El Mundo reli<>-ioso. El Ca'' 
didato Demócrata—Grabado. El Esiúritismo. 

I N U m e r o 8. 

Grabado. Directorio. La Ultima Hecatombe. ~Tviv^^^ 
de Héroes. Culto Verdadero Dos Paraleles. Los P"' 
feusores de la Familia. El Cólera. El Papa y los 5h '̂ 
sones. La Adúltera. Maquina Portátil de Vapor—Grij^' 
bado. Guatemala. México. Billetes para el Cif"' 
Navegación Aérea. . La Naciou Esjiañola." Exliibici*^"^ 
Eléctrica. Fiestas. Al Traductor H. 

Podemos suministrar todos los números publicado^i 
menos el 1" y el 2° que se han de acabado. 
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DIRECTORIO DE LAS PRINCIPALES CASAS EXPORTADORAS DE NUEVA YORK. 

i í I C A N T E S Y E X P O R T x V D O R E S D E J U G U E T E S 

Ivps n ^"'-e'Axico.s, ju3:go.s y n o v e d a d e s . 

1808.^' uT^Ai^i^SLEE & C o . . 39T B r o a d w a v . E s t a b l e c i d o s e n 
•'ca, B r i d g e p o r t , C o n n . 

Fabricante de Mandriles. 
^ T A M E S D . F O O T . 101 C h a m b e e s t r e e t . 

g T i e n e h e c h o s d e t o d a s c l a s e s y t a m a ñ o s 
Uin:h-üe&<Je Jímra y c o n Puntan In-hpeitíJifntes. 

^ P r e c i o s r a z o n a b l e s : C a t á l o g o s a l q u e l o s 
p i d a . 

C L E V E L A N D T W I S T D R I L - L CO. 

cioJ''..'"b-oH e s p i r a l e s d e s u p e r i o r c a l i d a d . P í d a s e l i s t a d e p r e -
J a m e s D. P o r t , l ü l C h a m b e r s S t . 

F A B R I C A N T E S 

— D E — 

M im M a t a . 

L A m a s p e r f e c c i o x a d a . 

P í d a n s e c a t á l o g o s y l i s t a d e 

p r e c i o s á C. B . R o g e r s & C o . 

1 0 í > X a i j e i - t y s t i o c t . 

WILSDN BROTHERS CO. 
Fuliiicantes v Ex|ioit;uloifS ile 

COCHES DE NIÑOS, 
, V v i o c í p c d o s s , B i e i c l o s , 

| C a r r c t o i i e s , J u e g o s , e t c . 

I 119 C h a m b e r s S t . , N . Y . 

HOltHRISS, 

^« J o h x S t . , 

EL LIMPIADOR MFCANICO DE 
CALDERAS, HOTCHKISS. 

I m p i d e l a i n c r u s t a ­

c i ó n y l a e s p u m a e n 

l a s c a l d e r a s d e v a p o r . 

S e d a gi'i'itis u n l i b r o 

t i t u l a d o " C o m o t e n e r 

l a s c a l d e r a s l i m p i a s . " 

•'̂ ew York Dyewood , F x t r a c t and Ohpmical Oo. 
1(>1 F i o i i t S t r e e t , i V e w Y o r U . j -¿j 

c.,V'̂ '"l''̂ "'̂ <3, P ú n t e t e , P a l o r o j o , R o b l e A m a r i l l o . S ó l i d o e n 
''Jas d e 15 , 30 y 00 I b s . — P a s t a e n B b l s . d e .'jOO Ib . .i 

Q ^^tracto d e C a t e c ú , A ñ i l , C o c h i n i l l a , R u b i a , C ú r c u m a , 
^' l i l la . L i q u e n d e t i n t e , Z u m a q u e , T á r t a r o s , e t c . 

George Place MacMneCo. 
l a i CHAMHEKS ST., N. Y . 

I< 'abr icantes y e x p o r t a d o r e s 
d e E n s e r e s d e f e r r o c a r r i l e s 
y T a l l e r e s . M á q u i n a s p a r a 
i l i e r r o y M a d e r a . 

P í d a s e l i s t a d e p r e c i o s . 

M A Q U I I V A B I A Í > S P . í i ' F ! i ; 7 V T K F A K A M A D E I t A . 

S.ft.Wood's Machine Co, 
i}l LiBER'J'Y S t . , N . Y". 

M á q u i n a s d e a c e p i l l a r 

y n i a c h e m b r a r , d e p a t ­

e n t e p a r a m o l d e a r , e t c . 

KNOWLES' STEAM PÜMP WORKS. 
F A B R I C A N T E S D E B O M B A S D E V A P O R , 

9U L i B E R T X S t r e e t . N . Y . 
B o m b a s d e v a p o r d e t o d a s c l a s e s g a r a n t i ­

z a d a s . 
P í d a s e c a t á l o g o e n E s f ) a ñ o l . 

G e o . F . B l ü ' k e M a n u f g G o . 
FABSIOANTES DE BOMB&S ÜE VAPOE. 

95 & 97 L i b e r t y S t r e e t , N . Y . 

E n v í e s e p o r c a t á l o g o i l u s t r a d o e n E s p a ñ o l . 

Fabricantes de Bombas de Vapor. 

DEAW STEAM PÜMP GOMPANV, 
93 & 94 L i b e r t y S t . , N . Y . 

INGERSOLL ROCK DRILL CO., 
N o . 10 P A R K P L A C E . N . Y . 

F a b r i c a n t e s d e l o s c é l e b r e s 
T A L A D R O S D E R O C A " E C L I P S E . " 
M á q u i n a s c o m p r e s o r a s d e a i r e , c a l d e r a s 

y n i á q u i n í i s d e v a p o r g r ú a s y m a l a c a t e s 
á v a p o r (i c a b a l l o y m a q u i n a r i a e n g e n e r a l . 

P a r a e l u s o d e m i n a s , c a n t e r a s , c a m i n o s , 
t ú n e l e s , e t c . 

• E n v í e s e p o r ca ' rá logo i l u s t r a d o . 

C A P S U I . A S l í C I ' J . A K ' J ' E I V . 

" L a m e j o r Uüimil 'acliira a i i i c rk ' í í i i i i . " 

'Cápsulas Suaves y Duras de t o d a s ' 
Especies . . 

PL.4!\TE.\ E lino, {líst^ibieckios ca 183Ü. ( 22 i Williaiii Si., Nueva York.. 

V Á L V U L A S M E J O R / 
D E L E N G . 

S i f o n e s d e v a j o o r S o n d e l l , d e 
h i e r r o y a c e r o . 

S e a b r e n c o n rayj idez y n o 
t i e n e n e m p a q u e . 

J O H N S. L E N G , 

4 F l e t c h e r St., N . Y . 
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Imprenta ^spañola y Íxtrangera. 

IMPRESIONES y TRADUCCIONES 

E n c u a l q u i e r i d i o m a . 

TRABAJOS LITOGRAFIÓOS. 

S E C O M P R A N Y E M B A R C A N 

E F E C T O S D E I M P R E N T A . 

R . V E R E A , PROPIETARIO, 

35 , 27 y 99 A N N S T R E E T , N E W Y O R K . 

L Í B E O S D E T A E E A S 

PIRA LIS FABRICAS DE TABACOS. 

Estos l ibros t ienen impresos los dias ,gg 
semana y en cada uno de ellos pueden ^^^.^^pte 
diar iamente l as tareas de cien tabaqueros dnia 
u n año. 

Sriven á la vez p a r a llevar la cuenta ^̂ ^̂  . de 

tareas y de los pagos, por dias , meses y seinai ' 
equival iendo á u n juego completo de libros. 

Precio de uno, - - - Sl-Oü 
" dos, - - - 1-50 

Se venden en esta Imprenta . 

— D E — 

C U B A . Y M E X I O O -

<"I.> G O :i».KWOH. 

B ® - S E V E N D E E N E S T A I M P R E N T A . -=§38 

W . H . B U T I i E S , 
AGENTE GENERAL DE 

I D I E E O X i l D S j í L : F E ¡ J ^ I S Y I D L O G i C O ^ ? ' 
Fabr ican tes de cajas de Hierro á p rueba de fuego y de ladrones. 

Se d:ni presupues tos para toda clase de medios contra fuego y ladrones. 

illbiifl̂ ñ̂í;'̂ *̂- ~ 2 CAJAS DE UNA PUERTA CON 

Cerraduras de llave ó de combinación' 
E I S T A D E P R E C I O S . 

1 Medida interior. Medida extkkior. 

ALTO. ANCHO. PlíOFUN- ; 
DI DAD. ALTO. ANCHO. PUÜFLN-

DIÜ.AD. PESO A-
pkoximado 

0 15 11 l l i 33 23 22 700 
2 16 12 l l i 34 24 22 825 
3 17 • 13 35 25 23 9.50 
4 19 15 12¿ 374 27 23 1100 
5 21 16 13¿ 40 28 24 1200 
6 ! 23 17 13¿ 42 29 24 1300 
7 1 26 18 134 45 30 24 1450 
8 28 20 154 47 32 26 1700 
9 30 21 164 49 33 26 1850 

10 31 23 154 50 35 26 2000 

140 

200 330 

solicita correspondencia directa 6 por conducto de comisionistas. 

W . H. BUTLER, 
291 BROADWAY. NEW YOB^ 


